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DÍAS TRISTES
Aumentan sin cesar el desasosiego y la in­

tranquilidad de los espíritus. Como si sobre j 
lá conciencia del pueblo español pesase una 
lesa de plomo, como si se respirase una at­
mósfera asfixiante que llevara á la sangre á 
través de los pulmones el veneno que mata 
ó á la inteligencia la locura ó el idiotismo, 
la gran masa de la nación se siente agobia­
da y maltrecha, y unas veces agoniza per­
dida toda esperanza de salvación, y otras, 
por el centrario, trata de levantarse á im­
pulsos de secretas energías, dispuesta á lu­
char per la vida que parece escaparse por 
momentos ó á acortar los sufrimientos pro- 
•urando acercar el triste momento de la 
muerte. . x j i

Negras nubes cubren el horizonte de la 
patria, y profundos dolores desgarran la» 
entraña» do la nación, desangrada, empo­
brecida é insultada. Por todas partes el ani­
quilamiento y la miseria; por todas partes el 
enervamiento y la debilidad, frute de vein- 
tieuatro años de vilipendio y de «xplo-

ACTUALIDAD

1’ wám«8so».

tación.
En el alma del pobre pueblo late el amor 

à la justicia hollada y al derecho escarneci­
do; allí se acumula la hiel amarga del odio 
•ontra los que le explotan y el ansia inven- 
®ible de reivindicación y de revancha.

Pero fuera de allí nada grande, nada con­
solador, nada que eleve y dignifique. Fuera 
de allí podredumbre y miseria, egoísmo y 
vanidad, ambiciones insensatas y soberbias 
más insensatas aún. . , , ,

Fuera de allí, ei poder vinculado en los 
partidos legales, que hacen del Gobierno 
una vasta explotación, la Hacienda en rui­
nas, la riqueza del país dispersa, les bienes 
y rentas nacionales empeñados, degeenocl-» , 
oído el mérito y elevado y dominante el fa­
vor, viciada la enseñanza, prostituido el 
Parlamento, relajada la disciplina social por 
el abuso del principio de autoridad y el in- 
eumplimiento sistemático de la ley, en auge 
la inmoralidad y el vicio, sin amparo la pro­
tección ni el trabajo, hambriento el trabaja­
dor ú obligado a emigrar para no morir 
de hambre, sin honra en el exterior ni tran- 
áuiUdad ni paz en el interior,., tal es el cua-

ro de la España bajo la restauración,

ïâOS elementos radicales reunidos en la redacción de EL PROGRESO, convencidos e que 
en la manifestación proyectada para hoy se mezclarán elementos interesados en pro es ar 
contra el mencionado periódico, y sabedores de que algunos de éstos se proponen 
el atentado dsl 27 con mayores violencias, acuerdan ponerse á la disposición e a® 
autoridades para mantener el orden; á cuyo ñn convocan á sus amigos para que concurran 
á la calle de la Bíontera á las nueve de la mañana de hoy, resueltos á todo trance, y por o- 
dos los medios, á impedir que nadie, sea quien fuere, ultraje con gritos ó hechos un per 
dico que en esta ocasión no sólo representa la razón y el derecho, sino también las idea» 
de libertad y redención que todos profesamos y estamos dispuestos á defender hasta Qon la
vida. LA COMISIÓN

I.'

estamos dispuestos á servir de cordero pas­
cual.

Desde que contestamos como se merecía 
al atentado de que ge nos hizo objeto, nues­
tro lenguaje no ha podido ser más cortés y 
comedido.

Si además de esta mortificación vamos a 
sufrir la de las persecuciones fiscales injus­
tas y sistemáticas, témalo todo de nuestra 
exasperación.

Porque si el decir verdades con palabras 
duras provoca tempestades, tendremos una 
cada día, iremos deliberadamente al con­
flicto, y no habrá paz ni orden mientras no 
haya justicia é igualdad para el castigo.

Los autores del atentado del día 27 han 
confesado cándidamente su delito en un do-
cumento que se ha publicado con sus firmas.

Es un delito público, de estragos contra la 
propiedad; ¿por qué no se persigue á sus au­
tores?

PARiS-MÁDRíD
LOS VIGRÍ98 ROTOS

Todos los periódicos de esta mañana pu­
blican el mismo telegrama de Madrid:

« Une délégation d’étudiants en médeein^ 
s’est rendue hier au bureau du Journal le 
Progreso de lui demander la reetiflea- 
tien d’un article contenant eertaines alléga­
tions.

Le direeteur s’y étant refusé, de nom­
breux groupes d'étudiants se sont rassem­
blés devant les bureaux de la rédaction du 
Journal et en ont brisé les vitres. La police 
est intervenue et a été reçue à coups de 
canne.y>

\ Esta manifestación estudiantil, de estu-
I diantes que en su mayoría no estudian na- 
I da, no ha sorprendido à los españoles de 
! París que siguen atentamente la marcha de

CONTRA LÛ8 molos
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han estallado aiteorotos antisemitas en esta

* « • í Î XrctlXí» UtlC LiCll o, tvAttC*-üXVXA w AC* gaxw-A

Pues bien, que no se les persiga; no 1© pe- Progreso. La campaña de este periódi- 
dimos, ni lo deseamos; no guardamos rencor i • ’ --------- j -
alguno á la juventud irreflexiva que nos 
apedrea; los gentiles apedreaban á los após-
toles. . .

Pero que no se extreme tanto la injusticia 
para nosotros.

Eso no lo podemos tolerar sin defendernos 
y sin represalias.

co para conseguir la revisión del proceso de 
los torturados en Montjuich no puede que­
dar sin castigo del jesuitismo imperante 
en España, y ya que no se pueda, por aho­
ra al menos, meter á Lerroux en dicho cas­
tillo para que Portas le estrangule los tes­
tículos que ha probado con tal campaña, se 
han roto los vidrios de la redacción so pre-

LA iANIFESTACíÓi
texto de que El Progreso combatió las ex­
cursiones tauromáquicas del rector de la

Podrá se? verdad, como dicen los monár- \ 
quicos, que los partidos republicanos no re- 1 
unen condiciones para poner remedio á estas i 
desdichas. Podrá se? verdad, eomo aseguran | 
los indiferentes y ios egoístas, que los partí- I 
dos republicanos no ofrecen garantía de que I 
las cosas hubieran de marchar mej®r con el I 
advenimiento de la República, pero ¿es que í 
el país puede vivir así eternamente? T aun- I 
que fuera posible, ¿habrían de resignarse los i 
españoles á vivir indefinida, perdurable­
mente, esta vida anémica de vilipendios, de 
desdichas y de vergüenzas?

La restauración ha tenido todo cuanto hu-

ciudad.
El Sr. Millevoye había organizado una con­

ferencia, en la cual se pronunciaron violentos 
discursos contra los israelitas.

Grupos de anarquistas trataron de invadir 
el local, produciéndole con este motivo un j 
grande escándalo. . I

Por fin la sala íuó abandonada en meaio de | 
la mayor confusión, dándose en las calles al- | 
gunos gritos de «¡Mueran los judíos!» I

La tranquilidad quedó prontamente resta- j 
bleeida.—F. |

NOTA DEL Día
DE LA GALLE

Universidad de Valencia.
Aparentemente se defiende al Sr. Moli-

Pero en esta época de jesuitismo â lo Du* 
lac, la juventud se echa à la calle profirien­
do gritos de muerte contra los que intentan 
la revisión del proceso, mientras que un ^ne» 
jo, culpable de haber escrito Ecu^des y 
Qííe, atrae â su cansada cabeza el rayo de ira 
que debió desear para la suya una juventud 
generosa y noble. Y en tanto que la juven­
tud consagra el respete à la cosa Juzpiíídítf J 
declara da infalibilidad del sable, el viejo 
Tolstoi recuerda á Calas y el viejo Anatole 
France escribe:

«Siendo el ejército una administración co­
mo la agricultura, la hacienda ó la instruc- 

i ción pública, no se concibe que haya una 
justicia militar cuando no hay una justicia 
agrícola, ni una justicia financiera, ni una 
justicia universitaria. No tenemos Estado.

I Tenemos administraciones. Lo que llama- 
\ mos la Ta:^ón de £lst¿ido es la Tazón de las 
I orcinas. Se nos dice que es augusta. Y lo 
I único evidente es que esa razón de Estado 
I permite á la administración ocultar sus fal- 
I tas y agravarlas.»
I Ni la juventud francesa ni la juventud es- 
I pañola han tenido una sola voz de protesta 
l contra tantos atropellos como se han come­

tido contra los derechos individuales. Pero
I la juventud española acompañó con vítores 
I el regreso del general Polavieja, y la juven­

tud francesa no tuvo un solo viva para los
I griegos que abandonaron cuanto tenían en 
I los Estados Unidos para ir á pelear contra la

flr HO 1 ner; pero en realidad de la verdad se defien- 
Oba OW a ¿eá Portas.

Las clases escolares que secundan el movi­
miento reaccionario iüiciado por los elemen­
tos extraños á las aulas, que se ocuitan Cobar­
demente, han solicitado y obtenido del gober­
nador civil permiso pará celebrar hoy la ma­
nifestación proyectada, cuya convocatoria ha
pubiicado U prensa. ,

[ Nos consta qaa ios estudiantes liberales, 
aj anos á estas combinaciones de les clericales, 

I sa han raanifestado opuestos á la celebración 
I de un acto que, si no significa protesta contra 
I El Progreso, es una tontería, y si tiene aque-

Con honrosas j pero escasas excepciones, la 
juventud española, como la juventud fran­
cesa, está incondicionalmente al servicio del 
sable y el hisopo. Es el natural fruto de la 
educación jesuítica, que lo mismo predomi­
na en la monarquía de Alfonso Xlli que en 
la República de Félix Faure.

En Francia ocurre el extraño caso de que 
los viejos tengan más juventud de ideas que 
los mozalbetes de veinte años. La menor

barbarie turca.
Y mientras el general Polavieja entró 

triunfalmente bajo el palio de la juventud 
española, los griegos’pasarqn silenciosamen­
te de una estación á otra, sin que la juven­
tud francesa advirtiese que habían pasado 
con destino á la muerte en la eterna pelea 
por el Derecho y la Justicia; y cuando la 
una y la otra juventud quieren protestar de 
algo, rompen los vidrios de la casa de Zola 
y de la redacción de El Progreso con la» 
piedras que les da el jesuitismo para vengar 
las campañas contra y MontJuicTif...,

hiera podido desear para hacer al país ven­
turoso. En su mano estuvo haber relegad© á 
los republicanos al p^pel de soñadores, sin 
otra misión que la de propagandistas de doc­
trinas de un valor puramente abstracto. ¿Qué 
ha hecho con esos elementos que la traición 
por una parte, y nuestras propias torpezas 
por otra, le facilitaron?

Llenar á España de frailes y de conventos; 
entregar el alma de la nación á los jesuítas; 
profanar la libertad de la cátedra; consumir 
en esa interminable orgía administrativa 
los recursos del país; producir dos guerras 
coloniales, en las que se han derrochado su 
gangre y sus tesoros; tener en abandono 
nuestras fuerzas de mar y tierra; contribuir 
A que los campos se despueblen y las ciuda­
des se desmoralicen y corrompan.

Eso ha hecho la restauración. Por perder­
lo todo, hasta se han perdido durante su do­
minación aquellos rasgos característicos de 
la nación española; por sufrirlo todo, hasta 
se ha hecho sufrir ai pueblo el castigo de ser 
apalead© por vitorear en un momento de pa­
triótico entusiasmo el nombre augusto de
B«p»ña.

sombra de duda sobre la culpabilidad de un 
hombre que sufriese la horrible tortura que 

- ------------- ,----- . . , sufre Dreyfus en apestoso islote, habría bas- 
Ha sigmfleación, es una lojusticia. | para que la juventud

Perdonen los estetas. | LOS RM018&LES I hubiera pedido el esclarecimiento de los he-ti^nenn&da^que confía bsUe^sa puntante j A las cuatro de la tarde estaban ayer llenos l ches que se imputaron al reo.

del último Jlgurin; no son bellos, pero son in- ! fie bote en bote los salones de ia Tertulia Pro- | 
dudablemente tristes; y yo siento más ante las I gresista. , I
capas rotas de estos tres ciegos que tocan de- I "" - ’ - --
lante de mi una habanera lánguida y sollozan- | 
te, que pensando á mis solas en las caderas I 
perfum&das de una hembra pagana. |

Pero no tiemblen los estómagos estragados; | 
yo no quiero reprochar, acompaño á los que | 
sufren por simpatía anémica; es que acabo de I 
leer un inmenso artíeulo de Kasabal deseri- I 
briendo los esplendores casi fabulosos de una 
boda regia, y no me ha hecho codiciar perfu­
mes ni flores; he salido á la calle, un cortejo 
de pobres tocaba en la corriente una musiquilla 
gemidora, y he seguido detrás, arrastrado por 
la harmonía doliente que hendía el aire como 
un grito humilde.

Tocan una flauta que sollosa de vejes: y de 
fatiga y un vtoUn que cerdea de angustia y de 
frío; y tocan una musiquilla que baila en el 
aire, retosona, tabernaria, doliente, truhanes­
ca y familiar como el resignado pérro de lanas 
que guia â los músicos.

Y aquellas notas saltadoras y vivas, que­
jumbrosas, agudas, con acentos de dama y de 
lamento me cuentan á mi una historia intere-

«*«
¿Qué esperan, pues, de la restauración, ni 

qué de los partidos é instituciones que tales 
estragos han consumado los que no fían en
la República?

Nada, absolutamente nada. Si algo espe­
rasen, ya lo hubieran demostrado procu­
rando remediar las consecuencias de sus 
pasados y presentes errores; pero lejos de 
eso, ahí están, como siempre, impotentes, 
miedosos, gobernando al azar, consumando 
gu obra de corrupción, doblegándose ante 
la reacción triunfante como se doblega el

! sanie y nueva. , . .
I Si, más nueva y más interesante que la boda 
I regia que me contó Kasabal', historia de guar- 
¡ diila y de frió, de soledad y de sombra, üe pa­

siones ignoradas, de existencia obscura; i a his ■ 
toria del grano de arena, algo infantil y sen­
cillo como un cuento invernal.

La historia humilde y amarga que nadie 
cuenta, los sueños que nadie conoce, las pobres 
venturas que nadie envidia; esa es la vos entre- 

i cortada de los instrumentos que echan al am- 
I bienie algo del corar6o de los pobres, asoeian- 
i do á sus'notas recuerdos, fechas y G.nsicdades

lacayo aí paso del señor.

Días tristes; días de infinita amargura 
nos esperan si el pueblo español no hace 
uno de esos esfuerzos en que se patentiza 
«u fiereza indomable y sus energías salva­
doras.

Días tristes se avecinan si el alma de la 
nación no se rebela contra esta situación do 
aniquilamiento y de miserias, recordando 
que España es la patria inmortal del heroís­
mo, la tierra sagrada de la libertad, la que 
dió al mundo ejemplos de desprecio á la 
muerte, como Zaragoza y Gerona, y héroes 
y mártires de la causa del pueblo, como Rie­
go y Torri jos, como Zurbano y Sixto Cáma- 
ra, como ios que lucharon y cayeron en la 
sangrienta jornada del 22 de Junio de 1866 
ó en la tremenda mañana del 2 de Mayo 
¿e 1808.

aue pasaron ya.
Por eso voy yo detrás de los ciegos, que 

avansan lentamente desgarrando el aire con su 
grito humilde, y, con perdón de los estetas, 
olridado ya de 'la regia boda é intrigado por 
saber lo que dice con notas de lamentos y de 
risas truhanescas y tristonas la soliosante so-
nata de la miseria.

La ola de la reacción negra avanza y ame­
naza ahogarnos en sus aguas pestilentes. La 
obra tenebrosa del jesuitismo se está ulti­
mando, y si no le oponemos el dique de la 
revolución, si n® la contiene el esfuerzo po- 
áerogo d® la voluntad popular, España ven­
drá à ser una edición corregida y'aumenta­
da de aquella Repúblioa del Paraguay, or­
ganizada ad ‘^JoTcm dei gloria por la odio- 
*a secta de los hijos de San Ignacio de 
Sfoyola.

Nos han denunciado el número del día 21 j 
y anoche el de ayer.

La autoridad ha creído ver materia pena­
ble en nuestro artículo /^fiseraólesl, que era 
una lamentación vibrante, una protesta ar­
diente contra esta situación abyecta de hom- | 
bres degenerados y espíritus muertos.

A nadie ofendíamos personalmente; nin­
guna colectividad era objeto de nuestras 
censuras.

¿Por qué, pues, esos rigores?
Se dice que se trata de una persecución 

sistemática para concluir con El Progreso.
No creemos que haya fiscal alguno, ni 

juez, ni tribunal que se preste á semejante 
infamia.

Lo qué ahora se hace con nosotros es una 
1 iniquidad, una injusticia y una cobardía.

Se trata de aplacar á los levantiscos y 
turbulentos ofreciéndoles una víctima...

Señor miui&tro de Gracia y Justicia, no

Tuvimos el gusto de ve? allí republicanos ae 
tolas las teuieaeias, personas de gran signi­
ficación, elementos de las ideas más avanza­
das, todos unidos en el pensamiento único de 
luchar por la iiberiad contra ia reacción, cada . « a « « æ «

IsJsBsss LISiFliIftSQE iOITJOlCH
de que no se le había solicitado permiso. I

Una comisión, compuesta del vicepresiden- | SKÆC3MS
te de la Tertulia, Sr. Cabañas, y de nuestros | jjg corazón las damos á los periódicos re- 
compañeros Lerroux y Rosón, pasó á con fe- I publicanos de provincias. Todos, sin distín- 
reneiar con eí S?. Aguilera para solicitar de | ocupan el lugar que les corresponda en 
él el competente permiso, que esperaba ehte- | batalla contra los inquisidores de Barce- 
ner ea compensación á las exageradas dele- I Y no damos las gracias á nombre de la 
reacias que ha dispensado á los elementos 1 i Qg^icia, que no puede encarnar’a ninguna en- 
qu6 vienen perturbando estos días la tranqui- I ni á norúbre de El Progreso, que sería 
lidad del vecindario, | abrogarnos una representación que pertenece

El señor gobernador no quiso ó no pudo ac- I víctimas de Montjuich, Se las damos á 
ceder á la petición, sin duda porque para ob- 1 nombre de éstas, por encargo hecho en carta 
tenerla se haca preciso alborotar las calles y I ugna ¿g sinceridad y agradecimiento, 
escandalizará las gentes, procedimiento re- I gen los honrados hqos del pueblo, que sa- 
volueionario que aplaudimos, en vista da lo I amar y poseen la virtud de agradecer, 
bien que les ha salido á los estudiantes neos, 1 santa invocan en su carta, reple-

También anunció ei Sr. Aguilera que no con- | ternura; sus seres queridos, los ancianos
cedería permiso para ceiebrar Ja manifesta- I jog tiernos hijos, las amantes espo-
ción que proyectaban ios elementos radica- I gas que esperan allá, en la ciudad de las gran- 
les. > 1 m * V -n 1 des infamias y de las grandes empresas, con

La Comisión regreso á la Tertulia Pregre- l brazos extendidos aguardando la hora de 
sista, y el Sr. Lerroux dió cuenta á la nume- | abrazarlos contra su seno. ¡Ojalá sea pronto, 
rosa concurrencia del resultado inútil de sus . honra de España y de la justicia! 
gestiones, terminando por manifestar en su I s$»ffsac«
breve discurso que, á pesar de todo, silos ami- I L,a
gos acerdabau realizar la manifestación, él | Ya lo hemos dicho: toda la republicana de 
iría con los amigos á todas partes. | provincias y toda la de Madrid, ésta con más

A instancias del delegado, Sr. Robles, se di- I ó menos amor, pide la revisión del proceso de 
solvióla reunión, cuya mayor parte acudió 1 Montjuich.
desDués á las oficinas de nuestra redacción, I Decimos toda y decimos mal.
donde á pesar de nuestras protestas se tomó I El Diluvio, de Barcelona, después de haber 
el acuerdo que consignamos hoy al frente de I reproducido un artículo nuestro de los de la 
este número. I serie que forman esta campaña, ha vuelto á

Para cumplir la fórmula legal se solicitó en I enmudecer.
forma permiso para la manifestación, cuyo 1 El recuerdo de los cascos y vergajos, que 
documento presentó un compañero nuestro al 1 hizo declarar en falso á las víctimas íomola- 
Sr. Aguilera, que lo denegó en el acto. I das al fanatismo y al instinto sanguinario,

I hace callar á periódicos de abolengo tan ra- 
1 dical como ei que nos oeupa. No tenemos mo- 

Que juzgue la opinióa pública lo que ocurre I p^ja atribuirlo á otra cosa; si los tuvié- 
en esto asunto. 1 ramos lo diríamos. Allá El Diluvio con su con-

Un grupo escaso de jóvenes escolares que I Qjencia y con la opinión.
faltan á su deber realiza un atentado contra i Publicidad, de ia misma capital, contes- 
un domicilio, escandaliza las calles, perturba I ^ando á las censuras del público de Barcelona 
el ordon, silba á las autoridades y las au ton- I y ¿q ¡a prensa de Madrid, dice anteayer, aver- 
daues ni detienen á uuo solo da los culpables, 1 i^gjada de su conducta y arrepentida de no 
ni proceden judicialmente contra ios que pu- I emprendido esta actitud cuando no po- 
biiean na documento declarándose autores I parecer que lo hacía obedeciendo á exi- 
del hecho, y encima les autoriza una mam- I ¿e la opinión, que no pide la revisión
festac-ón que, dígase lo que se quiera, será ahora por haberla pedido antes. Y efectiva- 
de protesta contra El Progreso. mente, nunca la ha pedido. Preferimos creer

En cambio, los amigos de El Progreso, den- 1 que su conducta misteriosa obedece más á la 
tro de Ja más perfecta corrección, sin escán- 1 amigtad que uno de sus redactores tiene con 
dalo ni perturbaciones, porque todos son hom- 1 principal verdugo, con Portas, antes de 
bies serios, solicitan reunirse, y se les veda; j qj-ggr lo"que se nos dice desde Barcelona, que 
solicitan ejercer el derecho de me^nifestaeión, I g^ |g paga esta actitud, como se le pagó el ar- 
y se les prohibe, y enerma el fiscal denuncia ticulo neonndo lo que dijo la reina desdo las 
ú El Progreso. , I columnas de El Imparcial.

Si es así eomo se busca restablecer la caima I , . ««aMaAMB nr rrêcib*
en los espíritus, nos tememos funestas conse- I x + i j
cuencias. 1 Nos dispensarán nuestros colegas de pro-

Porqne no hay que hacerse ilusiones; la la- I vincias si hacemos con este periódico de Bar- 
cha se ha entablado. celona lo que no hemos hecho con los demás:

Cuando esta agitación pase, verán todos I llevar á las columnas de El Progre^ lo que 
que no es cosa de periodistas y estudiantes, I aquél publica. Dispensarános La Autonomía, 
sino de liberales y reaccionarios. I de Reus, que en su número llegado ayer anun-

1 cía, con frases de entusiasmo, que abre un*

REVISIÓN DE PROCESO

sección destinada á publicar todo lo que res­
pecto del proceso de Montjuich se le mande de 
Madrid y de Barcelona, en cuyo pu Mo tiene 
un corresponsal destinado á transmitirle los 
informes y datos que recoja ea la capital que 
fué testigo de tan inhumanos tormentos, don­
de habitan las familias de lo.s condenados y 
algunos de ios que fueron absueltos.

La Campana de Graeia es un periódico que 
nosotros hemos combatido por su política con­
servadora; más aún, que hemos tratado mal 
porque nos pareció merecía tal trato por Ift 
conducta observada en cierto asunto que no 
es dei c€iso explicar.

La Campana de Gracia se publica en Bar­
celona, donde aúa hay reminiscencias dei pa­
sado terror, y lo que él diga ha de merecer 
nuestras preierencias.

El número del periódico catalán que llegó 
ayer reproduce por medio de! grabado los iiis- 
ts^umsatos que han servido para hacer decla­
rar á los martirizados en Montjuich, v publica 
un texto tan substancioso, que hemos resuel­
to reproducirlo tocio, y hacia el cuai llama- 
moíí ia atención del público y sobre todo del
Gobierno.

Dice así La Campana de Graeia:
«DATOS Y CONSIDERACIONES

Poco ha de agregarse á la carta autógrafa 
que, reproducida por medio de la fotografía, 
publicábamos en nuestro númsro anterior, y 
que tan poderosamente ha llamado la aten­
ción del público.

En ella aparecen, admirablemente precisa­
dos, todos ios elementos para formar j uicio 
exacto respecto á las atrocidades cometidas 
en el castillo de Montjuich durante la sustan- 
ciación del proceso anarquista.

Sesenta y nueve firmas al pie del documento 
denuncia á las autoridades y á la opinión del 
mundo civilizado un gran número de delitos, 
cometidos con unrefioamiento tan cruel, que 
pone los pelos de punta y excita la indigna­
ción de todos los espíritus amantes de la jus­
ticia y de la humanidad.

Los h®ch©s, como habrán visto nuestros 
lectores, son precisos y concretos. En la carta 
se citan á las víctimas y al verdugo.

Los procesados que sufrieron torturas fue­
ron nueve. De ellos cuatro fueron fusilados en 
los fosos de Montjuich, que son los siguientes: 
Tomás Ascheri, José Molas, Antonio Noguéa 
y Luis Más. El silencio del sepulcro ampara­
ría á sus verdugos si no existieran prueba» 
convincentes de los martirios que les fueron 
inferidos, y en virtud de los cuales Ise le» 
arrancó, según parece, la confesión que lo» 
llevó al sepulcro, así como también las acu­
saciones que formularon contra otro» cómpli­
ces por la misma causa. El conocimiento d» 
la tortura á que fueron sometido» hace más 
penoso el recuerdo del acto de la ejecución, 
durante la cual invocaron reiteradamente su 
iaeoenda,
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De los cinco restantes martiiizados, tres de | 
elius sufren condeoa de presidia, y los otros | 
dos gozan do libertad, ya que ni marürizán- j 
dolos ni apurando el procedimiento secreto, ! 
tanto en la instrucción del sumario como en 
el acto de Ja vista, fué posíbie formular contra 
ellos fallo condenatorio.

Ijno de ello», el ciudadano Gana, ni siquie­
ra íué procesado.

Los eoadoii&dos á presidio que hoy extin- 
guan condena son: Sebastián Suñé, Juan Bau­
tista Olió y Francisco Callia.

Los tres, junto con oiroü condenados por el 
proceso anarquista, comparecieron ante la 
Audiencia de Barcelona con motivo do la cau­
sa sobre explosión do ua petardo en el Fomen­
to de la Producción Nacional.

E.t la vísta do esta última causa so reveló 
ya lo suficiente para demostrar la existencia 
de los martirios; pero el presidente ds la Sala, 
considerando impertinentes tales manifesta­
ciones, las ahogó siempre.

La opinióa, no obstante, comprendió que se 
habían cometido verdaderas iniquidades.

La presencia en este juicio del teai-ente Por­
tas, del jaez instructor Sr. Marzo y de algunos 
guardias civiles que estuvieron en Montj uich 
A las órdenes dsi primero, con sus medios ne­
gativos y con su sistema de huir por la tan­
gente, lejos de calmar la susceptibilidad del 
auditorio no hicieron mas que avivarla.

Da vuelta á los penales, donde extinguen 
condéna, Cailis, Sañó, Olió y los demás pe­
nados que fueron como testimonios á la vista 
do la causa dei Fomento, se detuvieron en Ma­
drid. La pransa de la capital de Esp.iña, que 
disfruta de una libertad ©n Barcelona desco­
nocida, sobre todo durante la larga suspensión 
¿a las garantías constitucionales, tuvo medio» 
para ver á aquello» infelices, de recoger sus 
jnamfestaciones, de someter sus cuerpos, que 
después de tanto tiempo guardan dan aún. 
Jas marcas in leiebles de la tortura, al examen 
de a banos facultativos.

La luz se ha hecho: el cíiadro de los horro- 
róS ha aparecí io coa toda su iaton^idad, y 
hoy yk no es posible disiraul ir, ocultar, eu- 
cuorir. La opinión pública en masa reclama 
que se haga j usticía. Periódicos de todas las 
opiniones, inc ¡uso la conservadora Ëpaea, in- 
voeau el debâr que tienen ei Gobierno y loa 
tribunales de depurar lo» hachos y d© apiiear 
los castigos á quien lo» merezca.

Justí© a rigurosa y ca-ga quien caiga.
Esta e» hoy la voz general.
AÎ j U62 instructor de ia causa, Sr. Ruiz Hita, 

no ¿átí da faltarle elemento» para restablecer 
con toda »u integridad ia verdad de ios ha­
chos. Dispoúji de momento da cinco martiri­
za "ios que aún viven: Cabis, Suñé, Olió, Gana 
y Toulouse, los cuales confir narán todos los 
cargos gravísimos que liV-n denuacisdo en las 
cartas dirigidas á la prensa, llenas de sinceri­
dad y abundantes en datos concretos y praci- 
«os. Ÿ si sus palabras no bastaraú, sobrarían 
las cicatrices que coaservan en sus cues-pos^

Paro hay más aúa: hay testimonios en 
gran número qu© han de se? llamad©» nece­
sariamente, teaiendo en el proceso una inter - 
vención decisiva. No por haber procedido sa- 
críítaoaentó los torturado? es da Montjuich, 
dejarán de manífa*tar&Q sus hazañas. Por 
hondo que se haga él fuego, el humo siempre 
respira.

Había en aquella forta’eza ¿durante la épo­
ca de los martirios uaa guarnición 5^® I* cual 
formisban parte militares pundonorosos 
abominan de que en pleno siglo XIX puedan 
usara© en España, con escarnio de ia justi­
cia, procedimientos inquisitoriales. Muchos 
de ellos podrían ser llamados y dirán lo que 
pasó; hablarán de los gritos horribles que 
sentían salir de lo hondo da daterminadas ca­
labozos, de las excenas que tal vez presen­
ciaron con motivo del traslado d© ios tortu­
rados, cuando después de los martirios caían 
sin conocimiento. Un médico del batallón de 
Figuera» podrá decir si asistió á alguno de 
ellos y determinar la gravedad de las lesio­
nes hecha» ©n aquel momento, más fácil de 
apreciar que no noy, después de transcurrir 
ano y medio.

Las declaraciones de los unos llevarán pre- 
fereiiCias de ios otros, y hablando todo el 
mundo con lealtad ante Dios, djos los ojos del 
alma en ia conciencia, es imposibls que dejen 
de probarse todas las monstruosidades come­
tidas, que por ser obra de unos cuantos no 
pueden afectar de ninguna manera al buen 
nombre y á ia honra de la nación, isobre todo 
^i los poderes públicos aplican sinceramente á 
castigar á los que resulten inocentes.

No queremos nosotros anticipar suspicacias; 
al contrario, estamos deseosos de cooperar 
eficazmente á la acción de ia justicia. El mis­
mo odio que nos inspiran los terroristas con 
»U8 actos despiertan en nosotros ios que, con 
pretexto do castigar horrendos delites, acu­
dan à medios bárbaros y crueles, fuera de la 
legislación de toa.))'* I»s naciones civilizadas. 
Partidarios de Ja liben.*^ moderna, amantes 
de la humanidad, recusamos ’8“.®’! "lanera 
las bombas, que los horrores
que la confesión arrancada por medio de. 5^^" 
mento. Soq dos camino» convergentes que 
conducen á ua mismo punte-: á la barbarie, á 
la negación de la iibertsd, al predom nio de la 
fuerza bruta, ni entronizamiento de la rección 
más inhumana.

Pero no an nebí mus que en la presente oca­
sión se dé un ejemplo da severa justicia. Só o 
d© esta manera E^oaña podrá vin3icar«e á loa 
ojos del mundo del concepto bochoaorsoso 
«n que ha incurrido coa motivo de ios marti­
rios de Montjuich.

De momento creemos que se impone una ne- 
«esidad. La de suspender en el ejercicio de sus 
cargos á los funcionarios públicos y agentes ds 
la autoridad á quienes todo el mundo señala 
como autores de los hechos que son objeto de 
la causa. Es imposible que ni un día más Par­
las y sus sicarios dispongan de las facultades 
policiacas que podrían entorpecer la acción de 
la justicia ej'erciendo coacción moral sobre de­
terminadas personas que pueden llevar mucha 
lux â los procedimientos.

Con estos actos es como la opinión conocería 
que el Gobierno desea proceder con verdadera 
juiticia y lealtad.ié

Hacemos nuestra esta proposición sobre la 
«ual insistiremos otro día.

POR TELÉGRAFO
(ds >?ü2«TR0 servicio)

Im^aseates & tspss.
Atascas SD_SfliiouHâu Bajá al fr«-mte de 

S.OOO soldados ha ido á lazarioa (Tesalia) 
para obligar á k s aldeano» al pago de los 
Impuestos.

I os aldeanos rocib^sroa á, las tropas con un 
fuego nutrido, trabándose verdadera batalla.

Al día S'guicnííc renovó -ú ataque, riendo 
todavía desconocidos ios resultados.

EL EMPRESTITO CHIKO
POR TELÉGRAFO

(Dg WUE3T.ro servicio)
RealoluclóEB eapepadaa

Papis 30.--Los ofrecimientos hechos al 
•obierno chino por «1 embajador de Rusia, y 
apoyados por ei de Francia, para la contrata- 
«ión do un empréstito en las mismas condi­
ciones que el propucfcío por la Gran Bretaña, 
constituyen eí asunto del momsnto, habiendo 
verdadera curiosidad por conocer las resolu- 
«iones del Gobiaruo chino.

Se observa al propio tiempo que la política 
inglesa respecto á Alsm.ania empieza á sor 
más benévola y amistosa que venía siéndolo 
hasta aquí.

SÓLO DOS PALABRAS t
El artículo En casa de Sellés, publicado por « 

el que abajo firma en La Campaña, ha mero- j 
cido una rectificación del autor de El nud9 í 
gordiano. í

Pero el Sr. Sellés rectifica en la prensa ma- | 
drileña por pluma ajena, y si algunos penó- í 
áicos se han limitado á dar exacta la pro- j 
testa, otro», mas ganosos de escándalo—hablo 5 
por El País—, han añadido comentarios por | 
su cuenta. ।

Emplear palabras gruesas, frases propia» | 
de la golfería andante, dicterios de Paría’ I 
mento, es ansia de buscar disputas de piazue- s 
la que no estoy dispuesto á mantener. ।

Hay «libelistas», «desaprensivos»; hay cini- j 
eos escritores, cierto; hay también honestos 
literatos, puiquérrimos caballeros de la pluma.

Quédese cada cual del lado que le plazca.
Yo sólo sé una cosa.
Que entre ser atildado periodista, pero des­

ve gonzado vividor, gran maestre de la Or- 
dea del Sable, adulador vitalicio del que más 
monedas da; y ser libelista descocado, pero 
hombre sin un acto indecoroso en su vida... 
prefiero ser lo segundo.

Que conste así al autor del suelto de El 
Pais.

J. giaB*ifnes Ruiz,

ESPANA EN EUROPA
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicío)
©pàsslôn (2e3 «SSç»v@sti)ï 

San Fetersburg^ SO —Ei periódico No^
vostí h&ee cousiar que Empuña ha hecho 
cuantas concesiones extremas soa posibles 
para satisfacer á los cubanos.

Si ios Estados Uuidos continúan, sin em­
bargo, ihosteaieado la iissurreceión por medios 
clandestiaos, su conducta constituirá un deS' 
arr dio tan excesivo de la teoría de Monroe, 
que eavoiverá una amenaza para todas les 
Estados europeos que tienen posesiones en 
América

En este caso los mencionados Eiítado» ha­
brán da convencerse de la necesidad de una 
acción común y combinada para contrarres­
tar las pretensiones crecientes d© Jos Estados 
Unidoíi, siéndoles imposible permanecer má» 
tiempo como espectadores impasibles.—F.

~~~ÍL ÍUwTh FA^iS -
POR TELÉGRAFO

(be nuestro 5ERVICI©)
Dos pes’sódioe^© diarias redaetadas 

p»$* sstwif-a».
,Paria 39.—Eu los primeros días de la pró­

xima semana comenzarán á publicarse en 
©sta capital otros dos periódices diarios ex- 
clusivameate redactados por señoras: uno de 
ellos será órgano protestante y ei otro cató­
lico.

Se cree que el último tendrá grande éxito, á 
juzgar por los elementos de que dispone.

Las mupaSSas de P^pis.
, ®O» Mañana lunes se discutirá en 
la Cámara de los diputados el proyecto de de­
molición ds una parte de las murallas de Pa­
ns, á la cual se podrá ensanchar la 
población, beneficio á la vez dal ornato y 
de la higiene.
iüoevo dig«esteg» gesse2-)?“

Pas-ís 30.—Ha sido nombrado ge- 
de^Estad^^^F^^^ coqsvj^^

da tsa «ásap^^sísasí 
íníí?’*** esta capital el 
insiçjOe cirujano Emilio Pean, autor de muy 

®® obras é individuo de la Academia 
de Medicina.— F.

—*5..

POR TELÉGRAFO
(de nuestro servicio)

pa§*a ei8S3s.~S2©3i©pes íáae-

SásSiz SO (11,30 mañana).—Han embarca- 
ÿ) con ei mayor orden en ei trasatlántico 
Cotón, que saldrá esta tarde para Cuba, el re­
gimiento de caballería de Bayamo y otras 
fuerzas aquí reconcentradas.
j P*’®8eúeiado el embarque el señor duque 
de Nájera.

Lleva también dicho buque gran cantidad 
de pertrechos de guerra.

Esta madrugaia han llegado eaun tren mi­
litar fuOTzas expedicionarias, que embarcarán 
ei ¿ de Febrero en ai vapor AZfcanfe.

Los fuertes de la plaza hacen salvas de orde­
nanza por la muerte del general Castro.

por igual motivo ostentan los edificios pú­
blicos negras y bandera á media
asta.

Prepárase un suntu?®í? entierro.
SatísS» eísí

OááSz S3 (2,20 tarde).—Ha zarpad?Q fils esta 
puado el vapor Colón.

Conduce un general da Marina y 45 jefes y 
ofici.ales do distintas armas.

También lleva á bordo una compañía de fe­
rrocarriles, compuesta de dos oficiales y 153 
individuos de tropa, y un regimiento de caba- 
ilorís, formado de tres jefes, 17 oficiales y 754 
soldados.

Procedentes de Barcelona van 832 solda­
dos.

El total de la fuerza es de 1 700 individuos.
L-eva el buque uaa importante remesa de 

fondos pí«ra las ateacionee de la guerra.
También conduce 68 bultos, que contienen 

hornos de campaña, 3 266 cajas de cartuchos 
Mauser, 46 de medicamentos, 18 da equipajes, 
50 de material sanitario y 25 de monturas y 
otros efectos.

Para Puerto Rico van 30 cajas conteniendo 
cartuchos de revólver.

El personal de la comisaría ha desplegado 
gran actividad para despachar el buque.

Acudió numeroso púolico á despedir á los 
expedicionarios.

Los soldados marchan muy alegres.

UN DISCURSO
POR TELÉGRAFO |

(de nuestro servicio) i
DecísracidVíes sleá |

^©íosaíaa. |
SO.—Si ministro da las Co I

îoaiftü, -tord Chaoiberiain, ha prcnoaciado ea s
esta población un discurso ai qoe S9 conesde 
gran importancia. Eü él ha manifestado que 
la política inglesa debe consistir ea abrir nue­
vos mercados á la vez que sa conservan los 
antiguos y en recSam.ar la igualdad de dere­
chos para todos. Ea lo que á la cuestión de 
Chiná afecta, ha manifestado que, en su opi­
nión, las pé'teneias no aspiran á la desmem­
bración del Côib5ô Imperio.—K

EN PLENA GñSÍA
En ia madrugada de ay 

teatro de i^ Zarzuela, un bail 
Tinco en v? 
:Aï?cara, en 
u’cha ani-huhel que, según costumbre, 

mación, mucha gasto y ra____ ____
Ea uno de los paicos do piso segando había 

unos sujetos basianto aisgre-.?-, q-.ié so ocupa­
ban en arrojar sus sombreros* á los demás 
ps’cos.

Uno de los que á tal broma se dedicaban, 
que Bo estaba para guardar equiüb-io, ni mu­
cho menos, es vez de arrojar el sombrero, «í

equivocó y se arrojó él al patio, yendo á caer 
Subí’© una de las parejas que bailanan, no sin 
antdS tropezar contra un aparato de luz.

La pareja de bailarines salió lesionada, es- 
peciaimeiite ei hombre, y en cambio ©1 dsl 
trompazo salió il©so.

Con tai moiivo se produjo un regalar tumul­
to entre los espectadores, creyendo que había 
ocurría© otra cosa más grave.

Por el temor du provocar una manifestación 
de danzantes frente á nuestros balcones, nos 
abstenemos de hacer comentarios por propia 
cuenta, y sólo nos limitamos á transcribir el 
qu® hace ua caracterizado periódico ministe­
rial :

«Las pocas personas tranquilas que van á 
estos bailes se lamentan de los excesos que se 
cometen, y desearían que los agentes de la 
autoridad mostraran mayor diligencia para 
poner orden.»

s

DECIMOS
A «SL QLDBD»

Que sea órgano del señor ministro de Ultra­
mar, que este señor tenga sus tiquis miquis 
con el señor ministro de Fomento, que el se­
ño? Aguilera sea ei lugarteniente del Sr. Mo­
ret y además aspirante á ia cartera de Fomen­
to, todo ©st© junto y separado no da derecho 
a alabar ios desórdenes de ios estudiantes, la 
rotura de nuestros cristales luciusive.

Si El Globo quiere crear dificultad©» al se­
ñor Xiqueua no lo haga tomando por pretexto 
ei acto más justo que aquel señor ha realiza­
do durante su última g^istión ministerial, pues 
la separauióa nal Sr. áídiaer dui rectorado de 
Vateueia, principal causa de nuestro conflicto 
con los estudiantes, ha sid© alabada por toda 
la opinión y por la prensa.

Dtdf que ios estudiantes no han cometido 
actos censurabies, sólo «o comprende diciéa-

6**i*í’ h>igacon ios balcones 
de Ei Globo lo que se ha hecho con los nuen­
dos. Y eóio es faltar á la verdad por miedo. 
Crear dificultad a la gestión honrada y sincera 
d©l se^r conde de X-quena, para m>iier en su 
lugar a un amigo, es obedecer á pasiones mez­
quinas. „

AL SCBIOR AGDSLtRA
Que ustiíd aspire á ser ministro, qu© vea en 

el de Foment© una víctima de las malas ma­
ñas de loa amigos del Sr. Moiiner, no autoriza 
para prolongar y facilitar una tgÚAcióa qu© 
ti#ne por causa la crítica de unos estudiantas 
que aplaudían unrector tauromáquico, vahen- 
teme»te destituido por un ministro que tien© 
en más ia seriedad de su cargo que ios mane- 
joa de los amigos caciques.

al sb. sm^asta
Usted, señor presidente del Consejo, que ao 

puede subir más per que ha litigado á ia cima 
de la carrera política; usted, que la ambición 
no le tapará ni el oído ni los ojos, podrá girar 
una visita por los centros docentes.

Métase tamoiéa en ios círculos clericales y 
©n la redacción de algún periódico.

Es fácil que haciendo lo indicado preste un 
servicio á la monarquía, ya que está incapa­
citado para prestarlo á la libertad.

A LA OFUáíÓJ^
Decimos que se ha dado á, nuestras f asas, 

dirigidas exclusivamente á estudiantes que 
aplauden á un rector justamente destituid© 
por el señor ministro de Fomento, celoso del 
prestigio de la cátedra, á ios estudiantes que 
aplauden ia destitución de catedráticos libera­
les, á los estudiantes que súban ai íntegro 
Zola, un alcance y valor que no tienen.

Repetimos una vez más que nada iba con 
los estudiantes que no están comprendidos en 
aquellos casos.

Gi en el artículo autor del cosflicto tal cosa 
no"se nosotros creemos 
que si, cúlpese ‘ torpeza 6 á la mala 
intención de los qua 10 interpretan, no ála 
nuestra.

Y si á pesar de esto, ‘os elementos jóvC. i 
continúan en la misma actitud, dígase de una | 
vez que todos están con Moiiner, que todos I 
aplauden la destitución de los únicos hombres | 
que son gloria de las Piulas universitarias, v I 
que todos silban á Zola. | 

si detrás da ellos hay a!guien I 
flne haga suyos los desafueros de i 

aquéllos contra nuestra redacción, sepa que I 
en ella se le recibirá c©mo se recibe alone I 
atenta contra nuestro honor. |

LA GUESTI^ DREYFUS
POR TELÉGRAFO I 

(de nuestro servicio) i
L®.s al® D8*®^fáss.

P^8®fs' SO,--Tan pronto como se sentencie 
*^®®'.u8a seguida contra Emilio Zola, los par­
tidarios de Dreyfus presentarán una instancia 
pidiendo la revisión del proceso seguido con­
tra ei último.

LA HOS'LGá ^ISCÍiICüS
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio)
E^sseSga tes'mBssaïSæ.

L®wâÊ»®@ SS.—Se ha firmado el arreglo 
a^flíiiíivü para poner término á la huelga en­
tre maeánicüs y patrones.

En vi¿í?d de dicho convenio, á partir de pa­
sado mañan-t .»3 reanudarán los trabajos en 
todas las fábricas.—F.

ese
Ampliando las noticias de ayer relativas á 

la llegada del general Blanco á Santiago de 
Cuba, dice ayer na despacho particular que á 
las ocho de la mañana desembarcó, dingiéu- 
düsa iomediatamente á la catedral, donde se 
cantó un solemne Te Deum, en el que ofició el 
arzobispo de la diócesis.

El gobernador g-neral revistó después las 
tropas y visitó los hospitales, concediendo va­
riis cruces á algunos oficiales y soldados que 
se encontraban heridos.

La poblac ón estaba engalanada y muchos 
edificios públicos y particulares lucieron por la 
noche espléndida iluminación.

De le giserrs.
Noticias telegráficas de la Habana s’guen 

haciéndose eco del rumíkr de que puede unirse 
á ios nombres de ios cabecillas Rabí, Aivarez 
y Carrillo, cuya posible présenlación se ha 
anunciado, ei de Ducassi y acaso el del mismo 
Máximo Gómez.

En ios círculos oficiales no ha tenido confir­
mación' semojant^s rumores, si bien siguen 
alimentándose las esperanzas de que repeti­
damente nos hemos ocupado.

D® p&Hiáca.
Anteayer se celebró en la Habana un ban­

quete coa el que los consejeros del Banco Es­
pañol obsequiaron á los llamados ministros 
cubanos.

Concurrieron á él los Sres. Congosto y el 
general González Parrado.

Hubo brindis por la paz.
También en Santiago de Cuba se ha cele­

brado otro banquete con el que ha obsequiado 
al general Blanco aquella Diputación provin­
cial. Fué da 75 cubiertos.

51 prasi lente de la Corporación brindó por 
cle A ci^f'- la marina y ios voluntarios, y el 
general Bianco p'r el íareiaa y la pron­
ta pacificación de la isla ^2^ 63 la aspiración

Rî ge: tado cor ¡as
Éonor;:s do S.radngo do Cuba, ha dispuesto 1 
qué gs eutregueo md p-^os por cucuía del Es- | 
tado para so .correr á los reconciait'a los. |

EL MUNDO A BROMA

No crean usiedes que me voy á referir al 
clásico mstrumento que en época de Navidad 
utilizan nuestras barbianas maardóña® para 
acompañar viliancieos y ©iras zaraBaajas.

No está ia Magdalena para e«os panderos, 
entre otras cosas, porque como ahora están 
en moda las ma infestaciones de entusiasmo 
ante nuestros balcones, temo que un pacíñeo 
grupo de panderos nos de con las sonajas en 
los uadnios.

Mq voy á referir á otra clase de pandaros.
A esos que agitan los activos y diligentes 

corresponsales telegráficos, sí que también ta- 
lefónices, de ia preusa nacional.

Los pandaros dal hüo eléetnco.
En provincias creerán á estas horas que se 

nos han comido en picadillo de albóndigas ó 
que estamos en adobo para ser embutidos un 
día de estes.

lo meaos se figurarán que estamos me­
tidos debajo dei casiiiero, diciéndole á Joa­
quín:

—Si suben, dispare usted,g y avísenos para 
entregarnos al veneno. ¡Que Aguilera cargue 
con la responsabilidad oe nuestras muettes 
prematuras!

A juzgar por lo telegrafiado por algunos ce­
losos corresponsales, esto ha sido Troya y 
aquí ios agentes de Alorara pescan con arpón 
los cadáveres que sobrenadan ea medio de un 
mar ae sangre de ios redactores y empleados 
de ia administración.

—A ver este hígado ¿de quién es?
z T Euua ó acaso sea de Lünás...
ó de Martíftez Ruiz.

flotd. una cosa bastante voluminosa.
—Saspecno que es el vientre de Jerique.....
—Nu, señor, debe ser un trozo del muslo 

der echo de Riquelme.....
Y ios diligentas chicos de las agencias tele­

gráficas, telefónicas y íototipícas se quedan 
tan ti anquiios y satisfíchos, como el que ha 
eumpiido con su sagrado deber.

Yo 19 decía ayer á uno d© ellos:
—Hombre, me parece que Man abasado us­

tedes un poco del hilo.
—Le diré á usted, yo en aquel momento esta­

ba preparando una carta para un diario con­
servador, pensando ©a lo qu© ©n contestación 
á ésta diría en otro diario fusionista y propa- 
raudo la protesta contra ambos artículo» ©a 
otro periódico carlista... ©1 cocido, amigo, ©1 
cocido...

—Pero hombre, usted dies que á mí me dieron 
dos garrotazos y pico ea la nuca, y que á La 
Cal le arrancaron de raíz la guía izquierda del 
bigote, y en aquel supremo instante, por lo mo­
nos, un servidor roncaba tranqudameota sin 
meterme ni aun coa el conde de Canga Ar- 
güeiles.

Pues ahí verá usted, á mi malo aseguró ro- 
tuudamonto el sobrino de un clérigo amigo 
mío, el cual sobrino estudia para Veierinana 
y además tiene escrito un poema titulado: 
¡Anda la órdiga! ó iea método Jácil y seguro 
para aprender â tocar la ocarina sin neee&idad 
de /nuestro.

—¡Qué chico más listo!
Además, ya sabe usted cómo hacemos es­

tas cosas: mandamos al chico ora para que 
conferencie con Sagas ta, ara para que recoja 
los telegramas...

Periódico de provincias hay que da cuenta 
con todo detall© da la cremación de nuestros 
cadáveres, y hasta nos dedica sentidas frases 
necrológicas.

—¡Pobres huérfanos, desventuradas viudas 
—exclama afligido.

A tai extremo han llegado las cosas, que 
yo no sé ea estes instantes si soy ó no soy, si 
existo ó he pasado á mejor vida.

Pero sospecho que aún me dejarán un poco 
de existencia para poder admirar los éxitos 
autonómicos de Moret.

Pido un poco de caridad para mí, señores 
corresponsales, que soy padre de familia...

Agiten mejor ei instrumento, porque si no... 
buenas manos está el pandero!

EL BANCO DE ESPÁs^A 
‘¿ Lenta, pero continuamente, como Ja media 
luna de España, que dijo Jove y He via, van 
desapareciendo de España el dinero y la ver­
güenza.

Del primero se han encargado ios cambios, 
cada día más altos; de la segunda, los Gobier­
nos y les partidos y los periódicos, cada día 
más bajos.

Refleja bien el Banco de España en sus ba­
lances el estado á que España lia llegado bajo 
el régimen monárquico. Como banquero'deJ 
Estado, como prestamista obligado del Teso­
ro, como monopoiizador del crédito de la na­
ción, en las partidas da sus balances de cuen­
tas hebdomadarios hállase la indicación pre­
cisa,, la nota exacta da la dèiâele económica 
á que nos ha conducido la restauración.

Véase, si no, U situación tal como aparece 
acusada por las partidas del último balance.

En las existencias metálicas hay un aumen­
to de poco más de dos miflones de pesetas.

El encaje es como sigue:
■ Bísetas.

Oro........................
Pife ta.
Corresponsales...

Total.

. 235.767.190

. 264.207.913

. 83.952.077

. 633.927.180
Ea el anterior balance este encaje 

erade............. ....................... 582 677 303
Aumenio 1.249.877

Pero al mismo tiempo que las resepvag ms- 
aumentan, aumenta en más conside­

rable proporción la circulación fiduciaria, co­
mo puede verse por las cifra» que damos á 
coutmuacióa :

Pesetas.
Billetes ea circulaclóa el 22 de “ ~—

V • k....... . .................... 1.227.228.400Idem 01 ¿9 de Enero......... ........... 1,234 794,225
Aumento......................’ 7 565.821

De modo que mientras las reearvas metáli­
ca» obtienen sólo un aumento de poco más de 
Uü millón, los billetes lanzMos al mercado la 
tieuiin ds cerca de 8 000 600 de pesetas, fal­
tando ya manos do 300.000 000 para a'canzar 
el límite da 1 500 que autoriza la ley.

Para colmo de peligros y embarazos eco­
nómicos, las cuenta» corriente» suben al par 
AC9 one desde462 766,303 se han elevado á 479.917.007 De­
satas.

Es de notar también el considerable au­
mento tenido por los descuentos. Importaban 
éstos en ei anterior balance 505.446 224 pese­
tas, y se han elevado á 541.420 563, ó s^a una 
diferencia en más de 36 000 000 de pesetas.

En cambio los préstamos descienden desde 
135 á 118 millones de pesetas, ó sea una baja 
de 17 millones.

El Banco de España podrá darse la satis­
facción de repartir buenos dividendos á los 
afortunados accionistas, pero ei crédito y ’a 
fortuna del país tienen muy poco que agrade-

Y lo que es peor: mucho que temer de sus 
concomitancias con la Hacienda averiada v 
el Tesoro exhausto.

UN TREN MENOS

(de NUi;STRO servicio)
B^e*celos>a 3íB.—La noticia referente á ía 

Supresión, desde 1 de Febrero próximo, de Ies 
trenes expresos entre Madrid y B u‘celonu, á- 
pesar de existiv^khos trenes deüde Inice car-* 
G» de veiote años, ha producido deplorable 
efecto ©a esta ciudafi,

Se espera que ei soñor ministro de Fomento 
eenjeen dicho asunte y que interponga sa 
poderosa y legítima influencia á fin de que se 
reS'-abiezca dicho servicio, haciéndose, come 
finíignamentg, por la vía de Lérida, si n© fae- 
se po-sib!«, á causa del estado de la línea, re»» 
tabiecerio por la de Reus.—F.

LA MiSERIA EH ITAÜA
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Diseurs© del isresideote de Is Cáma» 

B»a de di$6satnd©8. — fiaterpupeióu de 
los seoiâSâstià©.— Preeauolones ik3« 
litares.—La miseris.
Berna 29.—Los periódicos public&a el tex­

to del importante discurso pronunciado por el 
presiuents de la Cámara de diputados ai to­
mar posQsióa do dicho puesta.

Después de dar las gracias por su eleccióa á 
la Cámara, dijo que ésta y el Gobierno deban 
marchar de acuerdo ' para asegurar las bae* 
ñas prácticas administrativas, mejorar la Ha­
cienda y disminuir las cargas que pasan sobra 
las clases proíaturias, á fia de sustrater á éstas 
de las doctrináis peiigrosas del socialisrao.

Dos diputados secialisías intefrumpieron ai 
gritos de «¡ viva el socialismo!»

E' prasidentó terminó hablando dada cons­
titución del Estado con motivo dçl quinqua* 
géssmo aniversario de su prociamació».

Continúan las precauciones militares ea 
esta ciudad ante ©I temor de que los socialio- 
tas traten de perturbar mañana el orden b<» 
bJico.

Se advierte mucha miseria, siendo muy 
grande el número de jornaleros que carecí 
de pan y trabajo.—F.

LA CUESTIÓN SOLiNES
Nos ha parecido notar en cierta part© d© la 

prensa una reacción á favor del Sr. Molinw. 
©Xractor de la Universidad de Valencia.

Si esta reacción fuera paramente piadosa, 
nos callaríamos; pero pretende rectificar ho* 
ches públicos y notorios, y est© es lo que na 
podem<*s pasar en silencio.

El Nacional insertó ayer un artículo paté» 
tico y lacrimoso, de los que no acostumbra* 
mogá leer en el colega, generalmente bien 
escrito.

No podemos quedar bajo ei peno de las im* 
pntacioncs que nos hace can notoria injustí» 
lia, y vamos á refutarlas.

Nos enteramos nosotros da que había ua 
Moiiner en ei mundo, muy conocido @0 Valen­
cia, cuando leimos en el Madrid CienÚñe^ 
una chunga da esta revista á propósito del ci­
tado módico, que había pretendido demostrar 
que el frío no es causa de pulmonía, y «uo, 
par eonsíguisate, el ir á la plajia de toros en 
invierno no puede producir aquella enfer­
medad.

Poco después leimos un artículo firmad» 
po? el Sr. Melmer, cuyo sumario decía asi:

tOerrida benéfica.—Por qué no vino la infante 
Lagartija y Fraseuele; por qué no ha venid© Gue­
rra; por qué no ha venido Bomba; geetione» paç» 
que viniera Reverte.,.»

Sentimos no tener los periódicos de Valencia 
en que s© publicaron éste y otros escritos para 
reproducirlos y demostrar que un rector, ca­
tedrático, escritor científico y médico que hac» 
lo que hizo Moiiner y lo escribe y lo firma, 4 
no está en su juicio, ó no es un hombre seria 
y respetable.

Por aquel entonces se publicaban Eeticia» 
como esta:

<E1 rector de la Universidad de Valencia, señor 
Moiiner, ha regresado de su excursión, habiend© 
dejado elegidos los teros que ee han de lidiar ©ala 
próxima corrida...»

¿Es esto propio de un rector, catedrático 
escritor científico y médico?

La prensa le traía y le llevaba entre rengío.. 
I nes como ios que siguen:

< Nuestro amigo el doctor Moiiner nos remitió 
[ esta madrugada unas cuartillaa en que se consig­

nan detalles de la çorylda benéfica, '
Lo avanzado de la hora ÿ k aglomeración d© 

original pos ha impedido publicarlas, lo cual sen­
timos de veras. > ' •

Y @1 mismo periódico El Pueblo decía en otra 
lugar:

«Entre los aficionados si arte de Montes se co­
mentaba ayer el hecho de que el doctor Molinór 
rector de nuestra Universidad literaria, no hftv* 
expuesto en les artículos taurófilos que hemos 
publicado el nombre del individuo que ha aconss^ 
jado al diestro Bombita no tomar parte en la co­
rrida benéfica que sa celebrará mañana.

Loa aficionados decían que el referido doctor ha 
carecido de franqueza para publicar lo que ha di­
cho en privado á numerosos amigos en cafés v 
otrbB sitios céntricos.» *

«Referente á lo que ha dicho el nuevo rector da 
que algunas persoBas ds nuestra ©iudad aeonae- 
jaron al diestro Guerrita negase su eoacurso á di*- 
eha función, dicen los aficionados que son iaíua-* 
dios ó visionefl.

En vista de esto le hemos escrito á nuestro eo- 
rresponsal taurino en Córdoba, persona baatant© 
allegada á Guerra, para que nos informe lo qu® 
haya de cierto, aunque aniieipadamente opino que 
en este asunto el doctor Moiiner anda bastant® 
deseam'ado, lo cual lamento Binceramente.s

¿Ganaba con esto la rsspetabitidad, la «orí*- 
dad, el prestigio y la autoridad que debe 
ua rector?

Dígalo sincaramente El Nacional,

BDespués de deelar&r, ea defensa de SlPu&^ 
blo, de Valeucia, y ea descargo de la verdad 
que no fué este cólega, sino El Progreso 
quien comenzó la campana contra Molinar 
quareraos explicar á El Nacional cómo no ei 
cierto que nosotros dirigiéramos al citado doc­
tor tes mauore? irgurias. No lo es tampoco 
que le combatiéramos porque vino á pedir A 
la regente que presenciase la corrida de toros, 
pues este detalle le igaorábamos.

No negaremos que á veces hemos tratad© 
eon acritud al Sr. Moiiner, segurameate con 
dureza merecida; pero deba recordar El N«^ 
Cíonal que así el Sr. Moiiner como sus deudo» 
y aduladores coa inoportunidad manifiesta 
nos atacaron groseramante muchas vece». 
QPara combatir al Sr. Mo’iner no coutamo» 
mas que con nuestro propio criterio.

Todo oso da confabulaciones, misterios y 
demás son chF, rduras dei interesado, *

Si El Nacional Qí&Q que nosotro® 
hayamos reputa !© demente ai Sr, Moliaer 
lea ios seguientes párrafos v mad i te

Son da ua artbulo titulado «Propaganda». 
Pilme? epígi'af »: «¡Pobeas toreros.»
<Esa odiosa y tiránica ley de c.n .tas ha resuci­

tado en plena suciedad moderna. Vuestro coutae- 
to mancha; vuestra amistad deshonra; vuestros 
aüentos denigran, j ¡ay de los doctores que sa 
03 acerquen! pierden sus títulos; ¡ay de las au ton-, 
dades que os salude-n! pierden sus puestos.

Ni aun después de muertos o» 
moderna vuestro nefasta 

°® fi®van á la fosa, aunque vuestra 
ataúd yaya cuajado de coronas, dejan vuestro* 
restos tal estela de denigrantes contagios, ana 
•1 que preside vuestro entierro ya no puede pre­
sidir un claustro.

amigos míos, lo» 
habéis propuesto ayudarnos en esta bou-

j pan para los pobres. No m® 
abandonéis, aunque justo fuese que os quisierai» 
rnaicnar de una pobl.ación en la que tanto se o» 

eiiigra, no os vayáis que la campaña difamant© 
no es contra vosotros; va sólo contra mí; no es que 
os ornen ios que mil veces os habrán aplaudido 
en el circo; es que quieren el puesto que yo ocupo

P^^orttemente la cuerda de la eimlùa^ 
Ciún^ do la cultura, de la dignidad profesioaal, ©t»
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eétera, etc., no porque tal crean, sino porque agí 
ven posibles los telegramas que, con el calificativo 
d© urgentes (ande, ique lleguen pronto!), publicó 
ayer Mercantil.

No desmayéis, toreros filántropos, porque creáis 
que yo desmayo. La corrida benéfica se hará en 
cuanto las nubes quieran, pese á quien pese, y 
resulte lo que resulte de los telegramas de El 
idercantil.

Después de todo, ojalá nos dieran dinero; vos- 
•tros o» librarías de un día de brega, y quién sabe 
l>o lo quiera Dios! si de una cogida, ÿ tni dócil y 
n&ble Recovero volvería otra vez á Susca para 
llevarme alegre y juguetón por aquellos hermo­
sos campos caminos del Perelló.»

Otro epígrafe y copiamos poco:
<¿Ha olvidado Valencia, por ventura, que como 

presidente del Ateneo Científico organicé aquel 
•oncierto del teatro Principal que rindió 16.000 pe­
setas limpias para las familias de los náufragos 
del Reina Regente? ¿No fué aquella una velaua 
Jiña, aristocrática, elegante, en que se unieron 
canto y poesía para recaudar las limosnas?

¿Se dió antes otro igual concierto? ¿Se ha dado 
otro después?!

«¿Ha recibido acaso ningún presidente del Ate­
neo, desde que está fundado, abrazo más tierno y 
más conmovedor y más hermoso que el que me 
dieron el padre y los dos hijos (Benlliure) al ter­
minar la lectura de una carta que yo le había pe­
dido á Jimeno para ellos?

¿Quién ha obsequiado con sesiones científicas y 
reverencias dignas y discursos apropiados á Mo­
tet, á Labra, á Romero Girón, á Pérez Galdós, á 
Chapí, cuando han venido á Valencia?!

« Y la Asamblea pedagógica, ¿quién la organizó? 
¿Ha habido algún rector en España que tejiera 
para honrar á la infancia estudiosa corona como 
aquella de 1.700 docenas de claveles blancos y 
rojos?

¿Qué, ya no se recuerda cómo estaba el teatro? 
Ascuas brillantes de 20.000 bujías, llenas las bu- 
tecas y los palcos de señoras, rosas y azucenas 
Sue habían entrado á carretadas, tapices traídos

© Madrid e^ valor de 10.000 duros, 112 macetas 
«n el escenario, marcha de Chapí y galante venida 
del autor á dirigirla, coros y orquesta que pagados 
al Conservatorio costaron 2.000 pesetas, coronas 
de plata, medallas de oro con troqueles y diplo­
mas de Mariano Benlliure. ¿Qué rector de Espa­
nta ha hecho para honrar el magisterio fiesta se- 
sn© jante?!

Nadie podrá desmentirme, y esta es mi gloria, 
que soy el rector quo mds luces, más flores, más 
honores y más premios ha dado al magisterio. Na­
die podrá desmentirme tampoco, y esta es otra 
gloria, qa» durante los cuatro años que presido el 
Ateneo, si algún hombro ilustre en las ciencias, en 
las letras y en las artes ha venido á Valencia, sólo 
Gon mis discursos se ha encontrado, y llevando 
esos dos timbres de gloria por delante, bien pasd© 
ahora, pees lo exige el acuerdo que la junta mag­
na tomó, rozarme con toreros y pleitear con con­
tratistas, sin que nadie pueda negarme, cuando 
meaos, que sé hacerlo todo.'s

¿Creo El Nacional que esto es digno de un 
rector, catedrático, esci’itor, hombre do cien- 
eia y médico?

jCree que revela un cerebro bien equili­
brado?

¿Ks violentar ios hechos decir que nosotros 
hemos combatido á Moliner por haber reali­
zado un acto de adhesión á la reina y afirmar 
que los republicanos queríamos conquistarle 
para nuestra causa?

Esto no es lógico. Profese 6 no ideas radi­
cales el Sr. Moiiuer, es uno de tantos que vi­
ve bien con la monarquía y acepta cargos po­
li déos, como ya ios aceptó en la anterior si­
tuación liberal.

Decir que el Sr. Moliner es eónqiiistablé pa­
ra la República, más es ofenderle que ala­
barle.

El Sr. Moliner, por irreflexión, arrastrado 
por su temperamento demasiado nervioso, y 
Í)or su afán de sigularizarse y exhibirse, ha 
legado hasta el ridículo.

¡Qué más! Hasta el sistema de defensa que 
ahora adopta queriendo hacer de su triste 
causa una causa política y arrimándose al 
trono para que le ampare contra el ministro 
de Fomento, es ridículo por no calificarlo de 
peor manera.

Los hombres sensatos hacen pensar; los 
apasionados hacen sentir; los ridículos hacen 
reír.

El Sr. Moliner, con sus gestiones taurinas, 
su movilidad de ardilla, sus escritos pedantes 
y sus «onferencias por teléfono ha hecho reir 
á media España y na regocijado á muchísi­
mos lectores.

Se, ha puesto ea evidente ridículo, y es lo 
que también ha puesto ea ridículo la 

®*®ibnalaate el extranjero.
Por eso alabamos su destitución.

Por eso preferimos creer que si no está loco 
le anda muy cerca.

Aunque deploremos, con sinceridad de ca- 
baíier;)S, las tristezas y amarguras da uaa 
dama que lleva su nombro y de un hogar 
honrado que merece nuestro más profundo 
respoío.

Ahora es cuando puede j uzgav la opinión, 
no antes, y mucho manos por lo que, agra­
viando á la verdad, dice nuestro apreciable 
colega El Nacional.

POR TELÉGRAFO
(db nuestro servicio)

Esrpi’esa* — Ls« líístiRíUS,
L®BáÍ8*es 30. — Un despacho de Calcuta 

dice quo ios afndis sorprendieron en un desfi­
ladero cerca de Wajun á la cuíf^rta brigada 
iiígiesa. Cinco oficiales y ocho hombres per- 
dUron la vida, y dos oficiales y diecisiete 
hombres han desaparecido.

Nuevas fuerzas inglesas que acudieron en 
apoyo de la primera derrotaren á ios afridis. 
^Eabra.

BARCELONA
POR TELÉGRAFO 

(DS NUESTRO SERVICIO)
Sematenes reviatasfos.

BâPcelsÿEsa 3S (5,10 tarde).—Los genera­
les Despujois y Forseré han revistado en la 
cumbre de Vaívidriera á ios somatenes de Íes 
pueblos próximos á Barcelona.

Han asistido 600 individuos.
El general Despujoís dirigióles una arenga 

en catalán, ^dicieado que ia institución debe 
continuar ajena á la política, y recomendán- 
¿•les sigan el lema de paz, paz y siempre paz.

Los alrededores de Vaívidriera presentaban 
un pintoresco aspecto.

El tiempo está hermoso, aunque algo frío.

ALBOROTO
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio)
IssoeiawKnlesacioB de un ofiolaL

San Sebastián SO (§/l5 noche).—Esta 
tarde se ha producido un gran alboroto ea la 
plaza de la Constitución.

Durante la corrida de bueyes ensogados 
arrolló un cornúpeto á un soldado que pre­
senciaba el espectáculo desde ios arcos de ia 
plaza.

Ua teniente que se hallaba de vigilancia or­
denó ai soldado que se retirase al cuartel.

Un bumaroso grupo rodeó al teniente, sil­
bándole.

Dicha autoridad sacó el sable, repartiendo 
mandobles entre la multitud.

El pueblo se amotinó, golpeando fueríemen- 
t® al oficial y desarmándote.

La multitud lo llevó hasta el cuartel para 
evitar mayores males.

La guardia, que ignoraba lo que ocurría, al 
ver llegar la muchedumbre dispúsose á cargar 
á ia bayoneta.

Los amotinados se disolvieron.

El COLEGIO DF iSSSXios
En la imposibilidad de ocuparnos con la ex­

tensión qu© merec® d© ia cuestión piaatí^adis ayer tarde eu el Colegio de Abogad©^ 
haremos una resena tan detallada como me­
race el asunto.

Ei element© joven dd ilustre Colegio de Ma­
drid planteó ia batalla y la ganará segura­
mente, porque es j usto lo qu© pid© y está dis­
puesto á perseverar en su actitud.

Los exministros no ejercen da abosados en 
nmgun país del mundo. °

ADVERTENCIA
miSíaea ©§» fin tóe gra®»»® se s^esaa-

atí S® antes p©sSbS©. 
paiB*ss ®wst«3ks»s@ in&esi*ps6pj£|@gs©3 ei 
recibe sieS periódico.

Tembléis recordísmos á ssssesiros 
©orre^poMsaîes egsi© sa® demeresa ei 
esswio de fo^dsss, pees ©S die 5 dare« 
mos Ï8»a*emissfe8®m®a*e de bojsi á todo 
el que no hays enviada ei impoarte d» 
Sa liquidsicióo de sus paquetes.

«E t*»a «o 'w» ^lUPo-
Un vecino de Esparté güera acomem. ’^ig 

samiiuse al médico de aquella villa, hiriéaus. 
de gravedad en ia cüibeze.

Entre ios puebíos de la provincia de ia Co­
ruña Stíoan© y FoJgueira, ha sido descubierto 
ei cadáver de un tratanta de ganados, llama­
do Francisco Suárez (a) PíÍo, que se dirigía á 
la feria d® ia Míjzquita.

Ei cadáver presentaba varias heridas de 
arma blanca y tenía la cabeza completamen­
te maguiiada.

En Zamora un vendedor de aves ¿e corral 
fué asesinado por varios sujetos, que le die­
ron de puñaladas y le separaron ia cabeza del 
tronco.

Dos mujeres, llamadas Eloísa Cano y Juana 
Crespiilq, riñeron en ia casilla de camineros 
det Aguí a, entre Marchena y Morón, per si 
una puerta de comunicación de ia casida que 
ambas habitan con sus esposes debía estar 
abierta ó cerrada, hiriéndose mutuamente y 
quedando malparadas.

Ea u&a cantera del pueblo de Castell veil, 
próximo á Reus, uno de ios barreaos que se 
habían cargado dejó de explotar á su tiempo, 
lo que no advirtieron ios operarios; algunas 
horas después produjese ia explosión, quedan­
do heridos tres obreros, dos de ©Uos de mucha 
gravedad.

Ha sido encontrado en un campo próximo á 
la ciudad da Sagunto ei cadáver da ua ancia­
no jornalero.

Ai ir á atar á ua árbol ua asno, éste la em­
prendió coa él, derribándole al suelo, donde ia 
pateó, produciéndole heridas y maguliadar&s 
en todo ©i cuerpo, que i© ocasionaron ia 
muerte.

En ei térmiao de Alanis (Sevilla) ha «ido ha­
llado pop ia Guardia civil ei cadáver de ua jo­
ven do catorce años, que ha resultad® ser ©i 
del ganadero Plácido Centeno.

Ei cadáver tenía una profunda herida en el 
vientre y á su lado se ha encontrado una es­
copeta descargada.

Un jornalero d© Viñaiesas pidió tres pesetas 
prestadas á Juan Alsina; y como ésto se ias 
negase, le agredió con ana navaja, causán­
doles mortales heridas.

NOTICIAS IMÁnCiS 
(CORRESPONSALES Y AGENCIAS)

sTe Oetam.»
Tarpagana 80.(2,50 tarde).-Ea acción 

de gracias por ia pacificación de Fiileinas se 
eaiebrado un solemne Te Deum en ía cate­

dral. Mi tí«mp!o ha estado completamente heno 
de ñQles.—Meneheta. *

Lef sssEPCJfei.
S9.-Según un despacho da ia Paz 

(Bolivia), se ha proclamado ei estado de sitio 
en aquella ciudad.

Zoilo Pérez y otros hombres importantes de 
4 sido desterrados dg orden 
del Gobierno.—Fabra,

On fl»*--’ 

pas»^- _-.ass 30 (11 mañana),—En la 
1 mancometido en Irúu un cri- 
I . Pagóla disparó tres tiros 

santa Brnx tile Tanapîfe 30«—Hov ha 
frïiâte puerto para Amsterdam ia 
irag^ata de guerra holandesa Nautilus.-F'a- 

En el fielato del Puente de Vaítecas ocurrió 
®’y®ï‘,un suceso digno de ser conocido por el 

I publico.
_ Un vigilante de Consumos trató de registrar 
á una niujar y como, le hiciese observaciones 
un hombre que la acompañaba llamado Fran­
cisco Juan Moreno, ilegó un cabo y ia em­
prendió á garrotazos con Moreno.

advertir que este llevaba es ios brazos 
una nina de corta edad y al ser agredido cayo 
al suelo rodando coa ía criatura que resultó 
magullada Francisco Juan Moreno fué cura­
do de graves heridas en la cabeza.

El cabo agresor Felipe Prado nefué dete­
nido.

h

_ tina comisión 
Car^;

'Sit:

'cîJîüaîc, «fcitedó &i núiiistro de*! 
logrJ^f que se c^slobre uaa íi:?sia 
Real tóñ obsequio de ios méilicns

atores « 
V, ha I

í à c&ótF
;O

Ei 6 ¿el próximo Febrero expira el plazo le- 
rcélulas perdónalos sia

zi ® i* Casa de ia Moneda 
íinn acune coa destino á Filipinas

y céntimos en mo­nedas de bronce.

En ei puerto d® Valencia enírarea des laa- 
cüas de la Compañía Arrenaataria de T^^ba- 

conduciendo 49 fardos de Ubaco.
Dicho contrabando fué hadado por uaa 

eavea del cañonero Cocodrilo, tripulada por 
biFquT^ dotación del citudo

^1? so cslebrará en ei Fe­
rrol la subasta para ©i suuiinistro de tes he­

se comenta mucho una cuestión 
personal surgida en ©i Ayuutamiento ©aíre 
una ©ísvada peisouaíidad lusiomsta que oau- 
P®" un cargo d© autoiidad y uu concejaí Dor- 
teaeciente á la fracción de Eidua^ ea.

Alites de proceder el primero á nombrar 
padrinos declinó el sargo, siendo elogiado su 
proceder,

los días &, 7, 8, 0 y 10 dd inmediato mes 
I "A venderán en pública subasta ©a 

el xMont© da Piedad las ropas y efectos empe­
ñados en itayo de 1897, no liberados ni reno- • 
vados. La exposición de ios mismo» objetos 
se hará mañana y ios días 1, 3 y 4 de Febre­
ro. Los lotes son ¿e io^números l al 992.

, La empresa de pompas fúnebres, La Sole-
Qv tarda uaa hermosa carroza 

estufa de gloria, estilo gótico florido, con ren­
daje blanco y adoraos de plata cincelada, 
conducida por ocho cabailos blancos, emps- 
nachauos, ydlevados del diestro por lacayos 
vestidos á la Federica.

1 auto la carroza como los arneses y meta-* 
les qua ios embellecen, construidos los bri- 
máros por ei Sr. Ordóñez, y los metales por 
el conocido industrial D. G, Tuero, han gus­
tado mucho, siendo considerados por la ge­
neralidad como una verdadera obra da arte.

Ea Ja eall.3 dsl León, núm. 4, p’so ísresro 
se cometió anoche un robo, consistente en roí 
p&á y algunas alhajas, ■

¿íe come8»ci?» érela'®
y tes ysíSdeá,

Lfis negociaciones entabladas para cele­
brar un tratado de comercio entre España y 
ios Estados Unidos se hallan tan adelanta­
das, que el tratado se encuentra á la firma 
de Washing-ton.

Esta nueva iniquidad perpetrada por el 
Gobierno tiene la doble naturaleza de trai­
ción y crimen.

_ Traición es entregar á espaldas de la opi­
nión y sin preparación siquiera, los produc­
tos de España y Cuba á los Estados Unidos, 
que no gozarán quizá de ningún país |de 
Europa la cláusula de nación más favoreci­
da. Y crimen de lesa patria contestar á pro­
vocaciones como la del Maúle coa poner á 
su disposición la honra, el porvenir y las ri­
quezas de esta nación desgraciada.

Pero lo cierto es que por el referido trata­
do se conceden á los Estados Unidos iguales 
beneficios que gozan en la actualidad Ale­
mania, Francia é Inglaterra.

Dicho tratado ha sido convenido entre el 
Sr. Dupuy de Lome, nuestro ministro en 
Washington y un delegado del Gobierno de 
Washington.

Respecto de Cuba se firmará un documen­
to separado por un delegado del Gobierno

Í sutosómic© ins’ihr, de cùneesioîifs ampli-
I Cï.-r^*k.5.< *

acto es quizá d de más transcenden- 
;«.ponsabilidRd de cuantos ha llevad® 
ex Gobierno.

-lô COÎl
I L&i de Lome,
i yon más insistencia qu©
I dimisión G8 nuestro ministro en 
! W funnngton, Sr. Dupuy de Lome, á peor 

ele que todo hace cieer que ahora era mát 
neceí ano que nunca.

Funda la dimisión el acreditado repre^^ 
sentante en que han sido resueltas ya toda* 
las cuestiones que dejó pen.1 i entes el Gobier­
no conservador, que depositó en él su cou- 
fiabza.

Pero hay algo más que eso; el Sr. Moret 
nec*’sita, sin duda, mayor liberta ’ ’---- ’ 

en Washington, y tal vez tenga ofrecido el 
pueíto ya á algún cabecilla de Máximo 
Gómííg.

Ê? Sáss SS®ï‘SB|aS WN

Una comisión de diputados valenciauos, 
compuesta de los señores Garcia MonforL 
«Jimeno, Ibáñez ue Lara y otros, conferesci» 
anoche con el señor ministro de la Goberna­
ción para tratar de un verdadero confliot® 
en que se encuentran los cosecheros y ex*, 
portadores de naranjas de aquella región.

Coa motivo de la suspensión de pagos da 
la Compañía del ferrocarril de Tarragona A 
Barcelona y Francia, se ha suspendido tam­
bién el trafico en linea de Almansa á Va* 
lencia, y ios exhortadores de naranjas se en­
cuentran Con que tienen 700 vagones de 
aquel fruto detenidos y sufriendo con tal 
retraso perjuicios gravísimos.

Los cosecheros y exportadores h&n dirigi­
do telegramas y telefonemas i los represen» 
temes en Cortes para que gestionen con el 
Gobierno alguna solución oue evite esta 
nueva calamidad despues de las inundacio* 
nes; pero el señor ministro de la Goberna­
ción no pudo contestar nada hasta confs* 
renoiar con el señor ministro de Fomenta, 
que es quien ha de dictar las dispoeicioaea 
que sean opoitunas. ■

Hoy conf-renciarán para resolver coñ U 
urgencia que el caso requiere.

L© âimSsSâ» de Fplm® áa ^ív®ff>a.
y» que el oBpitáii general da

pw- dsspués de cam- 
®^qi®8rpamas con el Gobierna 

Guerra^^*''*^ ministro de la

- ^"’aiida su determinación en que, no siea- 
I do ya necesaria su presencia en el Archipié­

lago, una vez conseguida la paz, le es muy 
necesario volver á la Península á reponer sa

I quebrantada salud.

Pero ea realidad es muy pronto para que 
crea el general pacificador de Filipinas, 
que ya no es necesaria su presencia, si hasta 
ahora cree que ha sido provechosa.

Sea cual fuere la causa verdadera de re* 
solución tan decidida, no puede negarse qu® 
ha producido una gran sorpresa,

Parece cosa resuelta que el Sr. Sagasta 
publicará el decreto de disolución de las 
Cortes el día 17 de Febrero, ó el 20 según 
otras versiones, convocando á elecciones ge­
nerales dentro de este mes para que puedan 
reunirse en Abril las nuevas Cortes.

No queremos recoger cuantas verdiones 
autorizadas se han dado á propó'sito de la 
conducta del Gobierno y ¿.^1 gobernado? 
frente á la agitación promovida contra 
nosotros; pero ee indudable que el Sr. Sa- 
gasta y su autorizado órgano Él Correo sa 
han visto sorprendidos con las disposicionet 
¿el Sr. Aguilera.

A última hora se decía qus algunos minis­
tros censuraban en sus respectivas tertulia® 
la irreflexiva determinación del gobernadme 
al concede? la manifestación de hoy.

Ng necesitamos comentar estos rumorsi 
por lo que se relacione con El Progaiso.

Es una manifestación más de Isis desarme-» 
nías iusionistas que salen á plaza cada veis 
que la ocasión se presen^..

BIBLIOTECA DB <KL PROQ-RESO»
LAS MIL T ÜíH NOCHES 26i

Al llegar aquí suspendió la sultana su re­
lación por ser ya ds día, la que continuó así 
•n la siguiente

—Habiendo parecido muy razonable este 
eonsejo al visir Khacun, tranquilizó un poco 
su espíritu y tomó el partido de gegairlo, 
pero sin que por eso se disminuyese su cóle­
ra contra Nu redó in.

No pareció Nureddia en todo el día, y ni 
aun se atrevió à refugiarse en casa de los jó­
venes de su edad con quienes trataba ordi­
nariamente, temeroso de que su padre lo hi­
ciese buscar en ella.

Salió de la ciudad y se refugió en un jar­
dín, en donde no había estado jamás y en 
donde no le conocían.

,No volvió hasta muy tarde, cuando sabía 
bien que su padre se había retirado, é hizo 
que le abriesen las esclavas de su madre, 
quienes le introdujeron sin meter ruido.

Al día siguiente salió antes que se levan­
tase «u padre, y se vió precisado à tomar 
por espacio de ua mes entero las mismas 
precauciones con grande sentimiento.

Ea efecto, las esclavas no le lisonjeaban; 
le declaraban francamente que el visir su 
padre persistía siempre en la misma cólera, 
y protestaba que le había de matar si se le 
presentaba delante.

La mujer del visir sabía por sus esclavas 
que Nureddin volvía todos los días, pero no 
se atrevía á suplicar á su marido que le 
perdonase.

por fin nn día, y le dijo:
—Señor, hasta ahora no me he atrevido á 

tomarme la libertad de hablaros de vuestro 
mjoj Ppro 08 ruego me permitáis pregunta­
ros qué pensais hacer de él. No puede ser ua

4 criminal para coa su padre que lo 
es Nureddin para con vos. Os ha privado de 
la grande dicha y satisfacción de presentar 
al rey una esclava tan perfecta como la bella 
Persa, lo confieso; pero después de todo, 
¿cuál es vuestra intención? ¿Intentáis per­
derle absolutamente? En lugar del mal, de 
que ya no debéis acordaros, os acarreáis 
otro mucho mayor en que tal vez no pensáis. 
¿No teméis que el mundo, que es maligno, 
queriendo investigar por qué vuestro hilo se 
aleja de vos, adivine la verdadera causa que 
deseáis tener oculta? Si tal sucediese, cae- 
riái» cabalmente en la desgracia que tenéis 
Ua grande interés ea evitar.

—Señora—replied el visir—, lo que decís 
es muy conforme á razón; pero no puedo re* 
solverme á perdonar á Nureddin sia habeHó 
castigado como merece,

— Quedará suficientemente castigado — 
repuso su esposa—, haciendo lo que me vie­
ne al pensamiento. Vuestro hijo entra en 
casa cuando os habéis retirado, se acuesta, 
y sale antes de que os levantéis. Esperad á 
que llegue esta noche, y aparentad que que­
réis matarlo, yo acudiré á su socorro; y ma­
nifestando que le concedéis ia vida à instan­
cias mías, le obligaréis á tomar la bella 
Persa con las condiciones que queráis impo­
nerle. El la ama, y sé que la bella Persa no 
le aborreee.

Aprobó Khacan este consejo, y ge propu­
so seguirle; y así antes que abriesen á Nu- 
reddiu, cuando llegó la hora en que solía en­
trar, se puso detrás de la puerta, y al abrír­
sela, se tiró á él y le puso bajo gus pies.

Volvió la cabeza Nureddin, y reconoció á 
su padre con el puñsl en la mano, dispuesto 
i quitarle la vida.

Llegó en aquel momento la madre de Nu- 
reddin, y deteniendo al visir del brazo, ex­
clamó:

—¿Qué vais á hacer, señor?
, —Dejad—replicó el visir—que mate á este 
indigno hijo.

¡Ah, señor—repuso la madre—matad­
me primero á mí; jamás permitiré que en­
sangrentéis vuestras manos en vuestra pro­
pia sangre.

Aprovechándose Nureddin de aquel mo­
mento:

Padre mío—exclamó con la§ J ^grimas 
en los ojos—imploro la clemencia y miseri­
cordia de usted; concédame el nerdón que 
le pido en nombre de aquel de quien usted 
lo espera el día que parezcamos todos en su 
presencia.

Se dejó Khacan arrancar el puñal de la 
mano, y luego que lo hubo aflojado, se arro- 
JÇ Nureddin á sus pies y los besó para ma­
nifestar cuán arrepentido estaba de haberle 
ofendido.

—Nureddin—le dijo—, da gracias á tu 
madre, por cuya consideración te perdono, 
y aun quiero darte la bella Persa, pero con 
condición que me has de prometer con jura­
mento no mirarla como esclava, sino como 
tu propia mujer; es decir, que no la has de 
vender ni repudiar jamás. Como ella es dis­
creta y tiene mucho más talento y conducta 
^ue tú, e§to^ persuadido que móderará los 

ma á la de su mujer, á quien suplicó la hi­
ciese comer en su compañía, la mirase como 
una dama que pertenecía al rey, y le suplicó 
también le,mandase hacer muchos vestidos, 
lo más magnífleo que fuese posible y que 
mejor le estuviesen.

Antes de dejar á la bella Persa, le dijo:
La dicha de usted no puede ser mavor 

acabo .de proporcionarle. Júzgue- 
lo usted por sí misma; la he comprado para 
®í y espero que quedará mucho mássa- 
üsfecho de poseer á usted que yo lo estoy de 
haber desempeñado la comisión que me ha­
bía encargado.

. Así, creo deber prevenirla que tengo un 
Wjo, que no carece de talento, pero alegre y 
emprendedor, que por lo mismo es preciso 
que se guarde usted de él cuando se quiera 
acercarla.

La bella Persa le agradeció este aviso, v 
después de haberle asegurado que se apro­
vecharía de él, ge retiró el visir.

Nureddin, así se llamaba el hijo del visir 
Kbacan, entraba con toda libertad en la ha- i 
biteoión de su madre, con la que tenía eos- S 
lumbre de comer. Era muy bien formad i 
joven, agradable y resuelto, y coVyn nor 
otra parte tenía mucho taiep% y bastante ÍSS?-«eiae7dóu partí i 

íuanto quería, I 
- Persa, y desde su primera I

...vista, aunque supo que su padre la ha- | 
bía comprado para el rey, y así lo había de­
clarado, no hizo, sin embargo, violencia 
para dejar de amarla.

Se dejó arrastrar por los encantos, que 
desde luego le hicieron impresión, y la con- ¡ 
versación que tuvo con ella le hizo tomar la í 
resolución de arrebatársela al rey. |

Por su parte, pareció á la bella Persa muy ! 
amable Nureddin.

—Mucho honor—decía para sí—ms hace 
el visir en comprarme para el rey de Balse­
ra; pero yo me tendría por muy feliz si se 
contentase con destinarme para su hijo.

Fué muy asiduo Nareddia en aprove­
charse de la proporción que tenía de ver una 
hermosura de que estaba tan enamorado, 
darle conversación, reír yjuguetear con ella.

Jamás se apartaba de su lado á no preci­
sarle á ello su madre.

—Hijo mío—le decía—, no es decoroso á 
un joven como tú estar siempre metido en 
la habitación de las mujeres. Vete, retírate, 
y procura hacerte digno de suceder algún 
élá á tu padre eu su alta dignidad.

Como hacía mucho tiempo que la bella 
Persa no había entrado en el baño á causa 
del largo viaje que acababa de hacer, cin­
co ó seis días después de haber sido com­
prada hizo calentar expresamente para ella 
la mujer del visir el que tenía éste en su 
casa.

La envió á él con muchas de sus esclavas, 
recomendándoles la tributasen iguales ser­
vicios que á ella misma, y que al salir del 
baño le hiciesen poner un vestido muy mag­
nífico que había mandado hacer.

Había ella puesto en esto tanto más cui­
dado cuanto que quería contraer ese mérito 
para con su marido y hacerle ver cuánto se 
interesaba en todo lo que podía agradarle.

Scheherazada hubiera deseado continuar, 
pero la luz del día se lo impidió, prosiguien­
do así en la próxima

—A la salida del baño, la bella Persa, mil 
veces más hermosa de lo que le había pare­
cido á Khacan cuando la había comprado, 
fué á presentarse á la mujer del visir, á 
quien costó trabajo reconocerla.

La bella Persa Ía besó la mano con gracia 
y le dijo:

—Señora: no sé cómo le parezco á usted 
con el traje que se ha tomado el trabaio de 
mandarme hacer; sus esclavas de usted me 
aseguran que me está tan bien, que apenas 
m.0 conocen; son, sin duda, unas lisonjeras, 
y. por lo mismo me refiero al voto de usted. 
Sin embargo, si dicen la verdad, á usted es, 
smora, á quien debo la obligación de toda 
la ventaja que él me proporciona.

—Hija mía—replicó la mujer del visir 
llena de júbilo—, no debe usted tomar á 
lisonja lo que han dicho mis esclavas; yo 
entiendo, de esto mejor que ellas; y sin ha­
blar de su vestido, que le está á las mil rna 
ravillas, saca usted del baño una hermosu­
ra tan superior á la que tenía antes, que yo 
misma no la reconozco; si yo cvevese que’el 
baño estuviese aún bastante bueno, irla á 
participar de él; es verdad que me encuen­
tro ya en una edad que exige que en ade­
lante acuda á él con frecuencia.

—Señora—repuso la bella Persa—, nada 
tengo que responder á las bondades que us­
ted me dispensa, sin mérito alguno de mi 
parte. Por lo que hace al baño, está admira­
ble; y si tieuQ usted ánimo de ir á él, nq
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31
Lana creciente.

DÍAS 
HASTA FIN as ÁÑC

S3ü

Éí día dura ÍO horas y 7 minutos.
Santo de hoy.—San Pedro Nolasco.
Santo be mañana.—San Ignacio, obispo.
SFKMfeiiDKS.—1810: Capitula Sevilla con los 

franceses.—1895: Ei general Fuentes abofetea 
al embajador de Marruecos Sidi-Brisha.
■nBBMBHnBnKOKeaBaKaneBanKiiaBaasBsaanKaoBMai

í La gente alta pinchó cuatro veces, superior- 
: mente Melones, que oyó muchas palmas, y los 
i espadas alegraron el tercio con quites y rao- 
í nsrías.

Jeromo y Pepín banderillearon con acierto. 
I Valenciano pasa cuatro veces, desde cerca 
i y sin ayuda de nadie y acaba con una en los 
: bajos, entrando á quitar el estoque y oyendo 
í pajinas.
i Segundo: Negro también, más pequeño y 
I corniabierto.
I Corcito lo toreó cuatro veces con algún ba- 
f rulio, aunque con valentía.
i Las varas fueron cuatro, ni buenas ni ma-

Fiesta Qasies^ I
EÍO9LL08

CARTEL AltUSlCIADúRDECRETOS
I7¿framar. —Concediendo honores de jefe 

superior de Administración á D. Donato Na- 
veira, escribano de la Habana.

—Jubilando de la dignidad da chantre de la 
catedral de Manila á D. Manuel Clemente Ló­
pez.

—Nombrando para dicha plaza á D. Boni­
facio Ai'tuja Martínez.

—Aprobando el indulto concedido por el go­
bernador general de Cuba al reo Gregorio Her­
nández (a) Cayo.

— Nombrando jefe de Administración de 
cuarta clase de la Intervención general de Fi­
lipinas á D. Pedro Martínez Féne.

—Conmutando la pena á los sentenciados á 
muerte por la Audiencia de Manila, Mateo 
Raso, Macario Letrán y Bonifacio Miílán.

En la junta general celebrada anoche por la 
Asociación de Escritores y Artistas se aproba­
ron ia Memoria anual y cuantas correspon­
dientes á 1897, procediéadose acto continuo á 
la votación de la mitad de la Junta direc­
tiva.

Hecho el escrutinio por el secretario, señor 
Cuenca, y ios socios Sres. AbeHán y Almona- 
cid, resultaron elegidos por unanimidad : 

Presidente, D. Gaspar Núñez de Arce.
Vicepresidente tercero, D. Julio de Vargas. 
Tesorero, D. Enrique María Repullés.
Bibliotecario, D. Emilio Ferrari.
Vocales; D. Miguel Ramos Carrión, D, Emi­

lio Mario y ei señor marqués de Valde- 
igiesias.
í Secretarios: D. José del Castillo y Sorian» y 
D. Luis Soler yCasajuana.

BOIT

0p«raa—De 12 1}2 á 61’2 de la madrugada.
—Gran baile de máscaras á beneficio de 

los inundados de Valencia.
A las 8 y 1:2.—Ei vergonzoso en

& palacio,—Ei sutil tramposo.
—Turno 1.®—A ias 8 liS.—La tía 

F de Carlos.—La vicaría.

ParSsBSí.—A las nueve.—121 de abono.—Ma­
rina.

LBa»a«—A las 8 1í2.~Los corridos.—Chifia» 
duras.—Mimo.—(Segundo acto )

««srsKelsia—A las 81|2.—Los africanistas.— 
La viejecita.—El cabo primero.—La guar­

dia amarilla.
â pol».—A las 8 li2. —La banda de trompe- 
M tas.—El reloj de cuco—Fotografías anima* 

i das.—La revoltosa.

I las, y los quites alegres y adornados.
1 Comerciante y Espinosa banderidearon, rs- 
I sultando superior el par del primero.
; Corzo torea con valentía y desde cerca, asa- 
I bando con media desprendida, un pinchazo y 
= otra media en su sitio.
j Tercer®: Próximamente ias mismas señas 
1 que el finado.

Valenciano capotea y recorta; Corzo re­
corta á la salida; palmas á los chicos.

Varas, seis; quites regulares.
Cerraj illas y Pepín banderillearon regular­

mente, por estar el novillo entablerad© y re­

I

Bos earaeoles para ser rej oneados, y cuatro | cainso' 
novillos que lidiaron las cuadrillas de Valen- I Va’a'i 
•iano y Corzo. I

El primer bichito fué rejoneado seis ve- I
•es por Morenito y Badila, pasando á manos I 
de Leonard, que lo toreó con bastante despe- | 
go, acabando con él de media estocada ida, । 
media perpendicular, unbajonazo ytresia- î 
tentos de descabello. I

Valenciano toreé brevemente ai buey, y 
aguantando una arrancada, dejó una calda 
hasta la mano y media buena después que 
acabó con el bicho.

Cuarto: Colorado, ojo de perdiz, sacudido

CIELO Y TIERRA

Ei segundo fué rejoneado por Ledesma y 
Badila, superiormente por este último, y pasó 
á manos de Almendrito Chico, que lo toreó co­
mo pudo y le pinchó infinidad da veces y en 
ixn sinnúmero de partes.

Ei primer novillo serio era de Gómez, ne­
gro, grande y bien puesto.

Valenciano lo tomo de capa cuatro veces, 
adornándose y parando.

de carnes.
Varas cinco, caballos dos.
Los espadas cogen los palos; Corzo deja uno 

superior de á cuarta; valenciano pierde una 
manga en una salida en falso, se quítala cha­
queta y cuelga un par caído. Jeromo, al saltar 
la barrera, perseguido, sufre un ligero vare­
tazo en la cabeza; Corzo acaba precipitada­
mente y no muy bien.

No pasó más; ia corrida ha resultado alegre.
Alamare*.

ÀGÂDEMIiS Y SOCIEDADES
Ea ia última sesión de la Academia de la 

Historia se dió cuenta del donativo hecho por 
doña Emilia y D. José Gayangos de Ja colec­
ción de antigüedades reunida por su difunto 
padre D. Pascual, conjunto de objetos de 
gran valor y mérito, entre los que hay ani­
llos oon inscripciones arábigas, astrolabios 
sin ejemplar parecido, torquex, amuletos, 
adoraos femeniles, con otros objetos que 
acreditan la solicitud y buea gusto del insig­
ne orientalista.

Recibidos con el aprecio que merecen, se 
acordó sean colocados con separación de 
los que posee la Academia y con inscripción 
que recuerde siempre la generosidad de ios 
dañantes. . .

El Sr. Danvila informó acerca de los méri­
tos de un manuscrito histórico de la región 
valenciana.

La temparatupa.
El termómetro del Sr. Aramburo, calle del I —A la» 8 1|2. — El ^ardia de

Príncipe, 12, mareaba ayer lo siguiente: ! Corps.—-Oratoria fia de siglo y Camaleon-
A ias ocho de la mañana, 0° I te.—El tambor de granaderos.—La marcha deA ias ocho ds ia mañana, 0°
A las doce de la tarde, 11”
A las cuatro, 10® id.
La temperatura máxima fué de 18®
1.a mínima de 3® bajo 0.

barómetro marco 712,—Buen tiempo.

DEMOGRAFÍA
Desde el 23 al 39 del actual inclusive, y cum­

pliendo órdenes del gobernador civil, señor 
Aguilera, ha recogido de la vía pública la fuer­
za del cuerpo de Seguridad, por mendicidad, 
56 hombres, 70 mujeres y 13 niños, que en 
junto hacen un total de 139, los cuales han sido 
conducidos al Asilo de Santa Cristina (Cuatro 
Caminos).

Cádiz.

Salón Fedal (Alcalá, SI).-Carreras de se* 
ñoritas y corredores notables, de 4 á 8 de 

tarde, y de 1© á 1 noche.—Apuestas mutua». 
Entrada, 50 céntimos.

Salón 8poH>—Carrera de San Jerónimo, 
29.—Carreras ciclistas por distinguidas se­

ñoritas, de 3 á 7 de la tarda y de 9 á 1 de la 
noche.

Butaca, 60 céntimos,—Apuestas mutuas.** 
Talón, 2 pesetas.
QPoyeoelone* luminosas.— (Alcalá, 1% 
r bajo.)—Sesiones diarias de 8 á 7 y de • Ip 
á 12.—Entrada, 1 peseta.—Los niños menores 
de diez años, 60 céntimos.
S&ADRin.—1MPRBNTÀ D2 rORTANBT, UBBRTAS, M

Anuncios, "is,, j-
díríjanES al administrador del mismo,

bollo y 
V**VVV leche, 60 cénts. 
ïlory nata. Celenque, 1.

L.A CASA
MATÍAS LOPEZ

HABBID-ESCORIAL.
TEL PROGRESO

DE ESPâSà T extranjero

D. lOSÉ 6S PÍLBA Y RICO
•1 cual faaUíá con especial consideración é los sefiores anmciantes, hacién­
doles ©WiOJKírreS con relación á la Importanda del anrmeio.

f pesetas.
UIIUS. . a,W

(Noticias.. . 1,50 —

fabrica cáemnre la» mismas execleates da* 
ses de chocolates que tanta fama gozan en 

Mspafta y el extranjero.
mUlABOS ra GD1HTÀS KCP0SICI0BK8 SÀ1 CéSCHOQ» 

fiS IKHTA W TODAS PARTIS 
Despacho centrals MOWTKRA,

PIARIO RI^ÜBMOAMO PRQ&RBSISTA

M9nUra, 81,
SOCIEDAD SEMERAI

PBKÎ08 BE SSâCBÎPCIÔi
MâbRi&; U» swjs, I peseta, ~-Froviscias, Portugal, Gíbralíar t Marpïtecos: , 9î

10; aíto, 10.—Antillas espaíolas: 20.-—DsaiÀs faísss: afto, 00.
ESPAÑA; ejemplares, 0,75 pesetas; número suelto, S céntimos..

«oíícúís, reutóws ÿ anuncim-^ coaegnetonalei.

ASEiCIA BE «OCIOS 11
* i ANUNCIOS ádminístraden D. JOSÉ DE PAUA

TELSpíSHe «

Ofieiñas, KONTEM. SI

DE ESPANA

OCASION
M&qmoa de gaseosas 

sæ vsxâîs: 
Razón: Ángel, ^S.

Là DIIBÎES
Sa cura eon el antidiabétioo 

SALINAS. Depósito: Serrano, 
çi; Capellanes, l.y farmadss,

Esta admite anuncios, recia- |
mos y noticias para todos los periódicos de I 
Madrid, provincias y extranjero. - . |

Ofrece á los anunciantes é industriales comr. I 
i binacienes de varios periódicos reunidos en | 
i condiciones de precios excepcionales. Envía | 

6e enearga de te tomitociéa de totes clases de ) 1comfcmaciones, í. Iss 
eîæeàientes administrativos, B P
¿Pr en la contribución, defensa de juicios’ B ““ <*«"*• «*
admialstraÜTOs por defraudación y cédulas perso | g

Magdalena, 24 principal derecha, 
d© 9 á 11 de la mañana.

nales, etc., etc.

OSA

A los que pongas casa 
señora vende maiblM, silla- 
Ha, espajoB, cuâdios, relojes, 
despacho, arañas y varios ofe- 
îatos. O far Us da todos ó parta, 
10, & 3, ADUANA, 19, 2.®

Be NECESITAN oficia­
las de cuerpos.

Sa®18T^®LA, 81, pert

mía DSÏBÎ Sí
Pôîüœ de ipih
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PASTILLAS BOiÁLD
dero-teo-iéfite o®a eooatea

Qa ffifi jp.ÍonrJén Su eficacia está reconocida por ios señores médicos para combatir las enfermedades de la BOGA y
duBiysIl «^«leras US ussum»wu | garganta, tos, ronquera, dolor, Inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, sequedad, 

V ammane í granulaciones, afonía producida por causas periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos
* X fi V o i » bucales de la dentición, salivación hidrargrírica, efectos nocivos de la nicotina, catarros larlngo-farin-

0F1C1NÀS, ALCALA, 6 * ° B ígeos, afectos nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc.geos, afectos nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc.
B

SALDOS ï SASTRERIA) y
CLEMeNTE DEL YERRO ))

Las personas que quieran vestir con economía y 
visiten osla casa y encontrarán 1 )

eapa» fie à SOO |
y jábame» hechos y á mefiifi», fie ®O • j 
Stóe® sortófio en géne^ .agiese». i

Quien pressate este anuncio, después de comprar, | 
se ie abonará un 5 por 100 del gasto hec^.

La mejor garantía de la casa son 8© afio» a®:
«sisteneS®. „ |

MiosfiuSiKi, I, stresæle. s

BIBLIOTECA DE «EL PROGRESO»

Faastílí&s cloro-boro-sódicas.—PsusUUas cioro-borq-sódicas coa
O s filis mentoL—FastUlas cloro-boro-sódicas con guayasina,,cocaina

y mentol.—FassUiSas ciore-b oro-sódicas con guayacina y mentol.—Fastliias cioro-boro-sódicas coa 
cocaína y méBtol.—PasUKaa cloro-boro-sódicas con pilocarpina.—Pa^Ulla» de cocaína y meatoi,— 

; PaaflllM de cocaína, codeína y mentol.—Pastilla» do frutos pectorales con codeíaa.
i FXJfi LOS S^S6S QiIS L&B US SSSSISE^SS ífíSIWáS

i Las pastlUas premiadas en varias Sxpogieiones científicas, tienen el privilegio de
' loa primeras que se eerj^eieren de su clase en España y el extranjera,

TELÉFONO 517 •

COHTAÍAMONAL 

LOS MEJORES CAFÉS
OH»LATES_SUFBIOR£S

SO BSO&LLAS Oi

^aysw, IS.— MAWIO.—Montera, 8
æE»îai3æ

) 5S VmSB O TCBÂ5 US ïiJs.Hâ.aA3 Y EH U Ilia. ATTCa
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debe perder tiempo. Lo mismo le pueden —-Por Dios, señora-replicó la bella Per- 
decir á usted sus esclavas. 1 sa—, y ¿qué

La mujer del visir consideró que hacia j para usted ni para Nureddin de lo que este 
muchos días que no había estad© en el baño na hecho? ^4
Y quiso aprovechar aquella ocasión. I —¿Pues qué-—contestó la mujer del vx-

Se lo manifestó á sus esclavas, quienes se í sir—, no ha dicho á usted mi mando que la 
proveyeron bien pronto de todo lo necesario. I ha comprado para el rey? ¿1 no le naoia 

La bella Persa se retiró á su habitación, y prevenido à usted que tuvi^e cuidado en no 
la mujer del visir, antes de pasar al baño, I permitir se acercase Nureddin. 
encardó á dos esclavitas que no se apartasen —No lo he olvidado, señora-repuso aun 
de su lado, con orden de no dejar entrar á 1 la bella Persa--; pero Nureddin ha venido a 
Nureddin si llegaba. decirme que el visir su padre había mudado

Mientras la mujer del visir Khacan estaba 1 de parecer, y que en lugar de reservarme 
en el baño, y se encontraba sola la bella I para el rey, según tema intención, le rega- 
Persa, llegó Nureddin, y no encontrando á laba á él mi persona.
su madre en su habitación se fué á la de la I Yo lo he creído, señora., y esclava como 
bella Persa; hallando en la antesala à las soy, acostumbrada desde mi más tierna in­
dos esclavitas, les preguntó dónde estaba su I fancia á las^ leyes de la esclavitud, ni he po- 
madre, á lo que le respondieron que había 1 dido ni debido oponerme á su volimtad. 
ido al baño Y aún podré añadir que lo he hecho con

_ -Y la bella Persa?—replicó Nureddin—; tanta menos repugnancia cuanto que había 
iba ido también á él^ 1 concebido una fuerte inclinación hacia el por

—Ya ha vuelto—contestaron las esclavas— la libertad en que habíamos estado de vernos, 
Y está en su cuarto; pero tenemos orden de Pierdo sin sentimiento la esperanza de 
su señora madre de no dejarle entrar. pertenecer al jey, y me contemplaré feliz en 

No estaba cerrado el cuarto de la bella | pasar toda mi vida con Nureddin, 
Persa mas que con una mampara; Nureddin | A este discurso de la bella Persa: 
se adelantó para entrar, y las dos esclavas I —Plugiese á Dios dijo la mujer del visir 
se pusieron delante para impedírselo; pero I —fuese cierto lo que usted dice; yo me ale- 
co<yióá ambas del brazo, las sacó fuera déla grada mucho de ello. Pero créame usted; 
antesala y cerró la puerta. Nureddin es un impostor que le ha engana- 

Fueron corriendo al baño, dando grandes I do á usted, y no es posible que su padre ie 
gritos, y anunciaron llorando á su ama que j haya hecho el regalo que dice.
Nureddin había entrado en el cuarto de la ¡Qué desgraciado es qué desgraciada soy! 
bella Persa á pesar de ellas, y las había ¡y cuanto más lo es todavía eui padre por 
echado. 1 funestas consecuencias que debe temer y

La noticia de tan grande osadía causó á 1 que debemos temer todos con él! Mis lágri- 
la buena señora la mayor pesadumbre ; in- I mas ni mis súplicas no son capaces de 
terrumpió su baño y se vistió con extraordi- I doblegarlo ni de obtener su perdón . Su pa­
naria presteza. Pero antes que hubiese aca- 1 dre va á sacrificarlo á su justo resei^imiento 
hado Y hubiese llegado al cuarto de la bella I cuando llegue á informarse de la violencia 
Persa, ya había salido de él Nureddin y ha- | fine ha hecho á usted.
bía emprendido la fuga. 1 Dichas estas palabras, 4 U

Se quedó muy admirada la bella Persa al amargamente; y sus esclavas, que no temían 
ver entrar á la mujer del visir deshaciéndo- I menos que ella misma por la vida de Mu­
dóse en llanto y como una mujer fuera de sí. I reddin, siguieron su ejemplo.

_ Señora—le dijo,—^permítame usted me 1 Algunos momentos después llegó el visir 
tómela libertad de preguntarle dequé pro- I Khacan y quedó pasmado de ver á su ™^Kr 
cede el estar tan afligida. ¿Qué desgracia le y á la bella Persa muy tristes. Preguntó la 
ha sobr*venid9 en el baño para haberla causa, y su mujer y las esclavas redoblaron 
obligado á salir de él tan pronto? eus gritos en vez de responderle. .

—¿Cómo—exclamó la mujer del visir—, Le asombró más todavía su silencio, y di- 
nsted me hace esa pregunta con el espíritu I rigiéndose á su mujer: 
tranquilo después que mi hijo Nureddin ha I —Quiero absolutamente le dijo que me 
entrado en SU cuarto de usted 7 han estado digas qué motivo tienes para llorar ató, y no 
,91^ ’

Aunque sumamente desconsolada la seño­
ra, no pudo excusarse de satisfacer à su ma­
rido.

—Prometedme, señor, que no os incomo­
daréis conmigo por lo que voy á deciros, 
pues aseguro ante todo que no ha sido fal­
ta mía.

Y sin esperar su respuesta continuó:
—Mientras estaba yo en el baño con mis 

esclavas, ha venido vuestro hijo y el desgra­
ciado ha hallado ocasión de liacer creer á la 
bella Persa que ya no la destinabais para el 
rey y que se la habíais regalado. No os digo 
lo que ha hecho después de tan insigne im­
postura, dejando que lo adivinéis. Este es el 
justo motivo de mi aflicción por usted y por 
él, porque no tengo esperanza de obtener 
vuestra clemencia.

Viendo Scheherazada que empezaba ya á 
amanecer, suspendió su narración, la que 
continuó así en la siguiente

—No es posible expresar cuál fué el senti­
miento del visir cuando llegó á saber la in­
solencia de su hijo Nureddin.

— ¡Ah!—exclamó, maltratándose cruel­
mente, mordiéndose las manes y arrancán­
dose la barba—, ¡es posible, desgraciado 
hijo, indigno de ver la luz, que has de pre­
cipitar así á tu padre desde la más alta 
cumbre de la dicha, que lo has de perder, y 
te has de perder tú con él! N® se contentará 
ei rey con tu sangre ni con la mía para ven­
garse de esta ofensa que ataca á su misma 
persona.

Queriendo su mujer proporcionarle algún 
consuelo, le dijo:

—No os aflijáis, no me será difícil reunir 
diez mil monedas de oro con parte de mis 
piedras preciosas, y con esta suma compra­
réis otra esclava más hermosa y más digna 
del rey.

—Pero, ¿creéis—replicó el visir—, que 
fuese yo capaz de afligirme tanto por la pér­
dida de diez mil piezas de oro? N® se trata 
aquí de esa pérdida ni aun de la de todos 
mis bienes, lo que me daría poc© cuidado; 
se trata de mi honor, que es más precioso 
que todos los bieaes del mundo.

—Me parece, sin embargo—repuso la da­
ma—, que lo que se puede remediar eon 
el dinero no es una pérdida de tanta eonse* 
enencit,

—Pero qué—replicó el visir—, ¿no sabéis 
que Sauy es mi enemigo capital? ¿Creéis 
que al momento que tenga noticia de este 
asunto no vaya á triunfar de mí con el rey? 
Vuestra majestad, le dirá, no habla mas que 
del afecto de Khacan por el servicio de vues­
tra majestad; acaba de hacer ver, sin em­
bargo, cuáa poco digno es de tan gran coa- 
fianza. Ha recibido diez mil monedas de oro 
para comprar á vuestra majestad una escla­
va; es cierto que ha desempeñado bien tan 
honrosa misión, pues jamás se ha visto una 
mujer tan hermosa; pero en vez de presen­
társela á vuestra majestad, ha juzgado más 
del caso regalársela á su hijo.
' Hijo mío—ie ha dicho—, toma esa esclava, 
que es para ti; tú la mereces mejor que el

Su hijo, continuará con su malicia ordi­
naria, la ha tomado, y se divierte todos los 
días con ella.

La cosa ha pasado lo mismo que tengo el 
honor de asegurar á vuestra majestad, y 
vuestra majestad puede averiguarlo por sí 
mismo—. ¿No véis—añadió el visir—que á 
influjo de un discurso semejante pueden los 
guardias del rey venir de un momento á 
otro á forzar mi casa y llevarse la esclava, 
sin contar las demás desgracias inevitables 
que son consiguientes?

—Señor—replicó la dama á este discurso 
del visir su marido—, confieso que la per­
versidad de Sauy es sin igual, y que es ca­
paz de pintar el asunto con los negros colo­
res que acabáis de decir si llega á tener de 
él el menor conocimiento. ¿Pero puede saber 
ni él ni nadie lo que ha pasado en el inte­
rior de vuestra casa?

Y cuando se llegare á sospechar, y el rey 
©s hablase de eso, ¿no podéis decir que des­
pués de haber examinado bien la esclava no 
la habéis hallado tan digna de su majestad 
como 08 había parecido al principio; que el 
comerciante os ha engañado; que e« á la 
verdad incomparablemente hermosa, pero 
que no tiene ni con mucho talento, ni es tan 
hábil como os había» ponderado? El rey os 
creerá bajo vuestra palabra, y Sauy sufrirá 
la confusión de no adelantar más con su 
pernicioso designio que tantas otras veces 
como ha emprendido inútilmente el des­
truiros. Tranquilizao», pues, y si queréis 
creerme, enviad á buscar á los corredores, 
indicadles que no estáis contento con la be­
lla Persa, j encargadles «lue os busquen ote» 
relava.
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